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L a esperanza izquier­
dista 

Ya es tardía la hora en que los republicanos llamados de izquierda se 
aprestan a defender el sentido liberal y democrático de esta República. 

Mucha es la responsabilidad en que han incurrido por haber llegado a 
esta situación con sus debilidades, inspiradas en un ingenuo sentido de la 
decencia política, que ha producido el actual derrumbamiento del carácter 
avanzado que imprimieron o intentaron imprimir a esta República. Prueba 
de esta responsabilidad y de los males que sus errores han causado es la 
actual unión de estos republicanos, que se aprestan ahora a defender unos 
postulados democráticos que por practicarlos sin ningún reparo les condu­
jeron a esta situación. 

Nosotros los trabajadores tenemos como ejemplo que nos oriente para 
el futuro el resultado de esta política de debilidades y de inocencias. En la 
hora presente tenemos que lamentar habernos fiado de ella, creyendo que su 
práctica democrática nos habría de conducir, lenta, pero seguramente, aJ 
triunfo de nuestras aspiraciones. Por eso los hombres que encarnan esta 
política, aun en el mejor de los casos, haciendo la justicia de reconocer sus 
buenas intenciones, no pueden cambiar el rumbo clasista y revolucionario 
que debe inspirar todas las acciones de los trabajadores. 

El encumbramiento del fascismo, de la reacción y de las derechas no 
tenemos que culparlo al partido radical, que a lo sumo ahora, en su afán 
de sostenerse en el Poder y de adquirirle, pudo pactar con estos elementos. 
Quien les d i o vida, quien Ies dejó flotar fueron estos políticos que ahora, 
asustados por las consecuencias que traerá consigo su política blanda y 
tolerante con los que habían de ser sus mayores enemigos, se disponen a 
rectificar. 

Ya es tarde para poder esperar que una orientación política de izquierda 
burguesa pueda satisfacer los anhelos de la clase trabajadora. La gravedad 
de estos instantes y de los que se aproximan no puede ser vencida por unos 
políticos cuya solera no tiene otra base más que prestigios personales; pero 
sin raigambre en masas y elementos de importancia. 

La política en lo sucesivo estará regida por las dos fuerzas opuestas más 
claramente destacadas: las derechas, representantes de la burguesía y del 
capitalismo, y las clases proletarias organizadas. Todo lo demás quedará 
anulado y sin potencialidad posible para contrarrestar la influencia y des­
arrollo de cualquiera de ellas. 

Los radicales se seguirán sosteniendo cuanto más se acerquen a la de­
recha, y ese partido republicano, desde el punto de vista burgués, está más 
acertado que el resto de los republicanos, que por muy de izquierdas que 
sean no dejan también de ser burgueses. Sus formas eclécticas de querer 
conciliar los sentimientos políticos de libertad y de justicia con la desigual­
dad económica están en co¡ií>adiGciún, pues (tornea peerán desarrollar esos 
sentimientos, por mucho que lo proclamen, mientras no se modifiquen fun­
damentalmente en lo que discrepan de las doctrinas socialistas: la propie­
dad privada. 

En el plano inclinado en que se desliza la política española, por mu­
chas que sean las fracciones políticas de izquierda que se unan no han de 
obtener una modificación sensible de sus fuerzas parlamentarias, única as­
piración que pueden perseguir para intervenir en la dirección de los asun­
tos públicos. 

En los pueblos, ¿quiénes les van a votar? ¿Los patronos que critican 
ahora a un ministro de Trabajo como el Sr. Estadella? ¿Los caciques? 
¿Los reaccionarios? Desde luego, puede asegurarse que no; ésos votarán a 
las derechas y al partido radical, si sigue aliado a ellas. Los obreros tam­
poco, pues éstos o tendrán que votar, por temor a no tener trabajo, a quien 
les paga, o los más independientes, que puedan emitir con libertad su voto, 
lo darán a los socialistas, a los suyos. 

En las ciudades pueden esperar que una parte de la clase media y del 
comercio les vote; pero aun suponiendo que en estos elementos tengan su 
mayoría, por sí solos no representan una masa considerable que contrarreste 
los efectos de las otras, sin contar con que el comercio se ha hecho, pese 
a su origen plebeyo, reaccionario y antiliberal. 

Si la clase trabajadora queda desorientada por estos afanes y propósi­
tos de enmienda de los republicanos izquierdistas, estamos a punto de caer 
nuevamente en el error de creer que en una situación política que ellos diri­
giesen podía mejorar nuestra situación moral y materialmente. 

Para nosotros no hay más que una sola dirección, que ya no debe aban­
donar la clase trabajadora, pues todos estos intentos quedarán en palabras 
y en frases, en buenas intenciones si acaso. La realidad más imperiosa y 
más concluyeme impondrá la fuerza de sus hechos: que, de no aprestarse 
los trabajadores a mentenerse en el plano más clasista y revolucionario po­
sible, las derechas, cada día más pujantes y envalentonadas, vayan conquis­
tando todos los resortes coercitivos del Estado, hasta llegar a nuestra abso­
luta dominación. 

Por tanto, como trabajadores ya no pueden deslumhrarnos esos propó­
sitos de los republicanos de izquierda, que en el mejor de los casos para 
ellos sería a cambio de ir dejando el Partido Socialista y la influencia prole­
taria que éste arrastra parte de esta fuerza. El resurgimiento de estas fuer­
zas políticas izquierdistas no puede contrarrestar la influencia reaccionaria 
de España, pues a los únicos que les cabrá la obligación y la posibilidad de 
hacerlo será a los trabajadores unidos, que no se conformarán solamente 
con impedir el desarrollo de las derechas, sino anularlas de manera definitiva 
para alcanzar nuestra emancipación. 

Los republicanos leales y sinceros que quieran practicar estos postulados 
tienen que ser más que republicanos. 

Edmundo DOMINGUEZ 
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E l Ayuntamiento de Madrid 

está regido por un alcalde in­

dolente, incapaz y sin cariño 

para Madrid. Este ha sido uno 

de los mayores errores de la 

República, nombrarle alcalde. 

Es una verdadera desdicha, y 

pesa sobre nosotros como un 

castigo. ¡Fuera! 

L A B A L A N Z A G U B E R N A M E N T A L 

Los patronos se han cansado 

de amenazarnos con el locáut. 

Se lo agradecemos. Ahora lo 

que hace falta es que se dedi­

quen, como nosotros, a que se 

resuelva la crisis destraba jo. 

Temas del momento 
República sin republicanos o 

monarquía sin monarca 
E s t a m o s en l a antesa la d e l a época 

del m o v i m i e n t o de d i c i e m b r e del 

año 1930. E n a q u e l l a fecha, con u n 

G o b i e r n o B e r e n g u e r , n o s o t r o s , a u n ­

que con m o n a r q u í a , p o d í a m o s estar 

t r a n q u i l o s respecto a asuntos soc ia­

les, porque s a b í a m o s que teníamos 

al enemigo frente a frente, l o que 

h o y , c o n u n a R e p ú b l i c a de trabaja­

dores , los tenemos cubiertos y dis­

f razados . E n t o n c e s ex is t ía u n a p e n a 

d e m u e r t e p a r a u n a clase d e del i tos , 

que era u n a s o m b r a p a r a l o q u e v a a 

ser a h o r a , y que no sería n a d a de 

extrañó que en esa ley se e s t a m p a s e n 

art ículos que en n a d a se di ferencien 

de las actuales ordenanzas m i l i t a r e s . 

A p a r t e de esto se a u m e n t a n 16 m i ­

llones de pesetas a l clero ; a u m e n t a el 

p a r o forzoso ; las huelgas no se resuel­

ven ; los registros a los d o m i c i l i o s de 

todos aquellos que c o l a b o r a r o n a i m ­

p l a n t a r l a Repúbl ica se hac-. u repet i ­

damente ; l a Ig les ia recobra su auto­

r i d a d e x c l u s i v i s t a ; los que se suble­

v a r o n el 10 d e agosto r e c o b r a n sus 

a n t i g u o s p u e s t o s ; las procesiones sa­

len escoltadas por toda clase de fuer-' 

z a de q u e d ispone e l G o b i e r n o , y p o r 

si esto fuera poco, presididas por el 

propio G o b i e r n o . 

D e c o n t i n u a r este G o b i e r n o c o n su 

a c t u a l «programita», en fecha no m u y 

lejana tendremos a los m i e m b r o s de 

l a desaparecida C o m p a ñ í a de Jesús 

con el u n i f o r m e de g u a r d i a s de asa l to . 

T o d o s conocemos c ó m o a m a n s a l v a 

se d e s t i t u y e n y encarce lan A y u n t a ­

m i e n t o s y compañeros soc ia l i s tas , por­

que p a r a su polít ica un s o c i a l i s t a s i g n i ­

fica el m á s t e m i b l e enemigo . 

Y ante todo esto y o p r e g u n t o : P e r o 

¿ e s que puede haber a l g ú n r e p u b l i c a ­

no de corazón que no s i e n t a asco h a ­

c i a los r e p u b l i c a n o s de nuevo m o d e l o 

que r i g e n los dest inos del país ? 

P u e s bien ; todos los que esto hacen 

y consienten que se h a g a son los m i s ­

m o s que decían que l a pena d e m u e r ­

t e e r a u n a señal evidente de que e l 

G o b i e r n o que la sost iene no a c t u a b a 

con ef icacia. N o q u i e r o hacer c o m e n ­

tar io sobre esto, sino n a d a m á s que 

t r a n s c r i b i r u n párrafo del presidente 

del G o b i e r n o , D . A l e j a n d r o L e r r o u x , 

que d ice a s í : 

«Trabajador a s a l a r i a d o , de cuyo 

trabajo v i v e n el E s t a d o , el r i c o , el c u ­

r a , el soldado y el juez en l a h o l g a n z a , 

robándote las dos terceras partes del 

producto, que es t u y o en t o t a l i d a d , 

v a m o s a c o n c l u i r con todo eso. 

Q u e r e m o s que todos trabajen p a r a 

que todos p r o d u z c a n y n i n g u n o h u e l ­

gue, v iv iendo a costa de otros t r a b a ­

j a d o r e s ; somos c o m o t ú ; no nos basta 

la i g u a l d a d que predicó J e s u c r i s t o , n i -

la política que predicó la Revolución 

f r a n c e s a ; queremos también l a i g u a l ­

dad económica. E s t o es, u n a r e v o l u ­

ción, u n a transformación social ; h a ­

g á m o s l a , pues, y s i luego hace fa l ta 

un G o b i e r n o , séalo l a R e p ú b l i c a , tan 

l ibera l y r a d i c a l c o m o sea pos ib le , pero 

en c u y a b a n d e r a e s c r i b a m o s este le­

m a : ( (Lucharemos h a s t a c o n s e g u i r que 

los hombres no necesiten leyes, n i 

G o b i e r n o s , n i D i o s , n i a m o . » 

C a m a r a d a : ¿ N o te e n t r a n ganas de 

reír a l leer y conocer e l r a d i c a l i s m o 

de que disponía el flamante «empera­

dor del Paralelo» ? Q u e no se preocu­

pe ese «trabajador». S i él n o h a que­

r ido c u m p l i r su p a l a b r a , l a c u m p l i r e ­

mos nosotros . 

P e n a de muerte . ¿ P a r a quien i 
¿ P a r a los que obligados por e l h a m ­

bre se hacen salteadores o p a r a los 

salteadores que r o b a n y m a t a n de 

h a m b r e y necesidad a m i l l a r e s de t r a ­

bajadores? P o r q u e p a r a los pr imeros 

no l a necesitan, pues y a exponen su 

v ida e n l a empresa ; pero p a r a los se­

gundos hace t iempo que se debió es­

tablecer. 

« N o m e temblará l a m a n o a l fir­

m a r u n a sentencia de muerte.» E s t a 

frase q u e puso en sus labios el enton­

ces r e v o l u c i o n a r i o S r . L e r r o u x i b a d i ­

r i g i d a a u n a o v a r i a s personas de l a 

monarquía . 

¿ A quién se l a dirigirá a h o r a , y a 

que l a anter ior no l a quiso c u m p l i r ? 

P r o n t o lo sabremos. 

Justo HERNANDEZ MUÑOZ 

Crisis de trabajo y las obras 
de la Ciudad Universitaria 

Otra vez más ha quedado demostrado que el Gobierno, éste y todos, no 
puede merecer ninguna confianza a los trabajadores en sus ofrecimientos. 

El propio ministro de Obras públicas nos abrumé ocn lecturas de proyec­
tos y proyectos que en breve plazo se comenzarían. 

Nada se ha cumplido. Por el contrario, cada semana se despide más y más 
compañeros. La tragedia de ahora no tiene ejemplo. Cada despido es un pro­
blema, ya que nadie conserva la esperanza de encontrar inmediatamente tra­
bajo. Las obras ss terminan y no se comienzan otras. 

Mientras se habla de proyectos, de propósitos, parece cumplido el alto 
deber de un Gobierno entregado a dar satisfacción a los que le otorgan sus 
votos para seguir gobernando, más que atento a las necesidades de los ciu­
dadanos más necesitados. 

Si fuera cierto ese proposito tantas veces anunciado, brindamos una in­
mediata solución al Gobierno, eficaz y fácil. 

La Ciudad Universitaria, fuera de lo que reporte la exigencia de terminar 
esta obra que dará una nota de brillantez a Madrid, es que su uso reportará 
una compensación a lo que se ha de gastar en construirla. Hasta ahora estas 
obras han ocupado algunos millares de trabajadores. Desde hace unas sema­
nas se ha comenzado a despedir en número considerable, y no hay semana 
que no tengamos que intervenir con las Empresas y Oficina Técnica para 
impedir o disminuir estos despidos. Muchas veces hemos conseguido nuestro 
propósito, ayudados por los arquitectos y nuestro camarada Negrín; pero de 
algún tiempo a esta parte no hay manera de evitar que se despida a los tra­
bajadores. Las obras comenzadas terminan, se agotan y no surgen otras. 
Pues bien; estas obras todas ellas están proyectadas y calculado su costo, 
y, por tanto, sin ninguna improvisación podían acometerse todas las Facul­
tades que se tienen que construir, paseos, accesos y todas las obras comple­
mentarias. Sólo falta dinero. 

Tenemos entendido que la Junta que administra este Patronato de la 
Ciudad Universitaria está gestionando un empréstito, para el que le falta 
la garantía de un ingreso fijo y seguro para pagar intereses, cuya cifra no 
es mayor de diez millones de pesetas, ya que la Lotería dedicada a este me­
nester no llena esta necesidad y su beneficio ni es igual ni seguro. 

Mientras se habla de millones y millones para conjurar la crisis de traba­
jo, no es mucho pedir esos diez millones al Estado para una obra de esa 
envergadura y, además, reproductiva. 

Para los obreros de la construcción las obras de la Ciudad Universitaria, 
en las que se ocupan 4.000 obreros, son una efectiva esperanza, porque, ade­
más, tienen la ventaja de que en esta clase de obras encuentran ocupación 
todos los oficios de la construcción, cosa que no sucede en los demás traba­
jos anunciados para obras públicas. No se dirá que los 25.000 obreros sin 
trabajo de Madrid no merecen esto. El cacareado proyecto de los mil millo­
nes, el de las derechas, todos los demás y cualquiera de ellos exigiría para 

e ¡ E & i d i i ü una ayuda más trascendente que esta que ahora por estas obras 
precisan. 

La Federación Local de la Edificación, sin renunciar a pedir al ministro 
de Obras públicas que ponga en ejecución todos los ofrecimientos que se nos 
han hecho de obras de carreteras, enlaces y ministerios, llama la atención 
a los ministros de Trabajo e Instrucción pública para que pongan su máxi­
mo interés en que éstas tengan los medios económicos indispensables, pues 
atendiendo a estos proyectos se daría un gran paso en Madrid para atenuar 
la crisis de trabajo. 

U!!IIS)il l! l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l! l l l l l l l l l l l l l¡ l l l l l l l l l l l l l l l I I I I I! l l i¡! l l! l i! l l!MII!I I I I I I I l!H 

Rebelión y revolución.-Dos términos 
que mucha gente confunde 

Se suele l l a m a r revo luc ionar io a todo a q u e l que se rebela. H a y confusión 
en el concepto, y la hay por c u l p a de los m i s m o s académicos. 

L o s académicos de l a l e n g u a , hombres conformistas o conformados con 
las s i tuaciones de hecho, no d a n u n a definición c l a r a de las frases. 

L a rebelión r e v o l u c i o n a r i a no es m á s que l a p r o p i a natura leza sa l tando 
los obstáculos arti f iciales que se le o p o n e n , c o m o e l naciente pol luelo r o m p e 
el cascarón que le a p r i s i o n a . N o es o t r a cosa que l a ú l t i m a manifestación de 
u n l a r g o proceso y l a culminación e v o l u t i v a de u n orden n a t u r a l nuevo. 

C o n f u n d e n los dicc ionar ios las frases revolución, rebelión, desorden, etc. 
L a v e r d a d es que apenas s i se parecen u n poco en sus f o r m a s externas. 

E n efecto : l a revolución se caracter iza por l a protesta a i r a d a de u n ele­
mento o p r i m i d o , l lámese esclavo, s iervo, etc. ; pero s in contenido r e v o l u ­
c i o n a r i o . 

A los i lotas de E s p a r t a les pudo g u i a r u n sent imiento de v e n g a n z a , s a n t a , 
s i n d u d a , c o n t r a sus amos ; pero no u n s e n t i m i e n t o r e v o l u c i o n a r i o q u e sabios 
c o m o Platón no concebían, y a q u e creían l a esc lav i tud de institución d i v i n a . 

Y o no dudo que e n l a m e n t e de rebeldes como E s p a r t a c o había algo m á s 
que indignación y r a b i a ; pero no podía p l a s m a r en u n a d o c t r i n a política por­
que l a i n m e n s a mayor ía de sus part idar ios no abr igaba otros propósitos que 
los de l a r e v a n c h a v e n g a t i v a . P o r eso dirigía sus esfuerzos a h u i r de I t a l i a 
p a r a r e c o n s t r u i r su v i d a en su país de or igen . 

L a s rebeliones de los siervos de l a E d a d M e d i a tenían m á s de protesta 
por los m a l o s tratos q u e de los señores recibían, que de interpretación de l a 
H i s t o r i a o de los fenómenos d e l a evolución n a t u r a l . P u e d e decirse que h a s t a 
l a Revoluc ión francesa de 1789 apenas se conocen conatos de verdadera re­
volución, abstracción h e c h a del c r i s t i a n i s m o , que es, s in d u d a , ¡la m a y o r re­
volución acaecida h a s t a nuestros t iempos. 

L o s pensadores ant iguos , h a s t a ¡os enciclopedistas franceses, quis ieron re­
solverlo todo con principios re l ig iosos, s i n comprender que l a religión dejó 
de ser eje de la sociedad h u m a n a e l día que los cr ist ianos m a t a r o n p a r a s i e m ­
pre a todos los dioses y d iosas de l a mitología p a g a n a . 

Y son los precursores del S o c i a l i s m o científico m o d e r n o los que en e l s i ­
glo X V I I I , y u n poco borrosamente, descubren los fundamentos p r i m e r o s de 
u n a d o c t r i n a h u m a n i s t a . Y son L o s Iguales, e l g r u p o de L o s Iguales , los que 
en l a Revolución francesa se sacri f ican en aras de u n presentido S o c i a ­
l i s m o , y es M a r x , e l santo laico que t iene u n a l tar en c a d a pecho trabajador, 
e 1 que nos d a l a interpretación m a t e r i a l i s t a de l a H i s t o r i a , que es c o m o u n 
sol en e l penumbroso m u n d o del pensamiento h u m a n o . 

* * * 
L a revolución m o d e r n a está en m a r c h a desde que aparecieron sus p r i m e ­

ros gérmenes en aquellas tentativas de los fa lanster ianos franceses. S i g n o s de 
su f u t u r o t r i u n f o fueron e l sacrif icio del g r u p o L o s Iguales y m á s tarde e l 
de los c o m u n a l i s t a s del 71. M á s modestamente tenemos e l sacri f ic io de los 
social istas austr íacos y otros que seguirán. P e r o el e r r o r puede cons is t i r e n 
creer que sólo esos hechos de v i o l e n c i a y de fuerza son l a revolución, c u a n ­
d o l a verdad es que esos s i g n o s son sólo mani festac iones externas de l a 
enorme revolución próxima a t r i u n f a r , que se está gestando e n las c o n c i e n ­
cias y en las cosas desde hace dos s ig los . 

A l a rebelión, a l a sublevación se l a puede domeñar y vencer. E n este caso 
el sublevado es u n h o m b r e que, atacado de indignación, hace u n esfuerzo 
supremo, a l que s igue u n a depresión nerviosa que le s u m e en l a i m p o t e n c i a 
v en l a a b u l i a . 

A l a revolución es impos ib le vencer la . E l revoluc ionar io es e l convencido, 
convencido científicamente, a l que a y u d a n los fenómenos naturales , y , c o m o 
a G a l i l e o , se l e podrá obl igar a r e t r a c t a r s e ; pero no por e l lo l a T i e r r a dejará 
de moverse . 

Feliciano MARTIN 
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D E L 
COMITE C E N T R A L 

5 de abril de 1934. 

Pres ide el compañero T o r b e l l i n o , y 

actúa de secretario e l c a m a r a d a L a -

torre. 

Se aprueban las actas de las sesio­

nes anteriores. 

Se pasó dista, y dejaron de contes­
tar las Secciones de Esparteros y C a ­
ñistas, Instaladores y M o n t a d o r e s 
E l e c t r i c i s t a s , Albañiles de B a r a j a s , 
V i c á l v a r o , V a l l e c a s y P o z u e l o de 
Alarcón. T o t a l , 6. E s t á n , por tanto, 
representadas 22. 

S e aprobó u n a propuesta de l a So­
ciedad de Albañiles p a r a que se fac i ­
l i te u n carnet a cada compañero de 
J u n t a d i rect iva p a r a que pueda asis­
t i r a los C o m i t é s centrales. 

S e acordó d i r i g i r s e públicamente a 
todos los federados anunciándoles que 
esta Federación acordaba el boicot 
c o n t r a l a fábrica de cementos " C o s ­
m o s " , s i t a en T o r a l de los V a d o s 
(León) , e n la c u a l se e n c u e n t r a n en 
h u e l g a desde hace t iempo los c o m p a ­
ñeros q u e en e l l a t raba jan . D i c h o 
acuerdo corresponde a l a s o l i d a r i d a d 
q u e s o l i c i t a n de nosotros estos c a m a -
radas . 

sobre las bases aprobadas en e l J u r a ­
do m i x t o . 

Se aprobó la propuesta de l a Socie­
d a d de P i n t o r e s p a r a que el secreta­
r i o de l a Federación as is ta a todas 
las j u n t a s generales de las Secciones 
federadas p a r a dar c u e n t a de l a t r a ­
mitación y término de l a h u e l g a ge­
nera l . 

Se dio cuenta y se aprobaron las 
gestiones y acuerdo recaído por l a 
Comis ión ejecutiva en relación con 
los compañeros despedidos de D . M i ­
guel Pérez de l a T o r r e a l término de 
l a h u e l g a genera l , y a los cuales se' 
les h a considerado c o m o huelguistas . 

Se dio c u e n t a de l a petición de i n ­
greso de l a S o c i e d a d de Decoradores 
en E s c a y o l a y Escul tores-Decorado­
res, aprobándose e l cr i ter io que sobre 
este p a r t i c u l a r expuso l a Comisión 
ejecutiva. 

S e denegó u n a s o l i c i t u d de d o n a ­
t ivo p a r a las E s c u e l a s del Círculo So­
c i a l i s t a de H o s p i t a l - I n c l u s a , porque 
las cant idades que se des t inan a esta 
atención no se pueden a u m e n t a r . 

Se dio cuenta de haber hecho con 
D . P e d r o R i c o l a l iquidación de to­
dos los casos en que había i n t e r v e n i ­
do e n n o m b r e de esta Federación. 

S e dio 
sueltos 

c u e n t a de los recursos re-
en e l m i n i s t e r i o de T r a b a j o 

S e dio cuenta de la resolución del 
director general de T r a b a j o sobre las 
inspecciones del J u r a d o m i x t o y de l a 
dimisión del compañero R o j a s c o m o 
inspector del m i s m o . 

Se aprobó l a dimisión presentada 
por e l compañero F r a n c i s c o G a r c í a 
Jordán. 

Se discutió a m p l i a m e n t e u n a carta 
que dirigió la J u n t a d i r e c t i v a de P i e ­
d r a y M á r m o l just i f icando los m o t i ­
vos que había tenido p a r a no as is t i r 
a los C o m i t é s centrales durante l a 
h u e l g a ; acordándose ver con disgus­
to d i c h a act i tud. 

Se acordó c o n t i n u a r lo más rápida­
mente posible este Comité c e n t r a l p a r a 
t e r m i n a r los asuntos pendientes. 

Después de la huelga, nuestra actuación 
Oficios que tenían la jornada de cuarenta y cuatro horas 

O F I C I A L E S A Y U D A N T E S P E O N E S 

S E C C I O N E S 

F e c h a 

de entrada 

en vigor 

Albañiles 1- 2-33 
A c u c h i l l a d o r e s 19- 7-32 
C a r p i n t e r o s de l H o r m i g ó n 12- 7-32 
C a r p i n t e r o s d e A r m a r 12-12-33 
E m b a l d o s a d o r e s 30- 2-33 
E m p e d r a d o r e s 13- 8-32 
E l e c t r i c i s t a s 10- 3-34 
P o c e r o s , 23-10-33 
P o r t l a n d i s t a s 29-S2-32 
Peones en G e n e r a l 24- 4-33 
C e r á m i c o s 10- 3-34 
T e j e r o s 29- 7-33 
C a n t e r o s 
F e r r a l l i s t a s . . , 12- 7-32 
C e m e n t o s 7-33 

> > > > _ _ O 

0 
a 

ífe r
e

n
­

ta
 

e
n

 
las.... 

BE 
0 t ta 

3 — 
a. a 
i» í 
: S? 

12 *4 2 I I I 2 , 8 o 1,80 
I I 13,60 2 , 6 o 9 I I , 6 o 2 , 6 0 

¡3 14,80 I ,8o n , 5 o 13,20 1,70 
12 ,60 14,80 2 , 2 0 11,40 13,20 1,80 

13-50 14,85 i . 3 5 " , 5 0 I2 , 6 o 1,10 

12 14,40 2 ,40 9 I O 1 

' 3 16 3 9 I 2 , 6 o 3.6o 
' 2 , 7 5 14,80 2 ,05 " , 5 o 13,20 1,70 
13 15.20 2 , 2 0 11 13,20 2,20 
}> » » » » » 

10 11 1 » » » 
w H » » » 

Número de 
compañe­

r o s que dis­
frutan en 

M a d r i d l a 
j o r n a d a de 

44 h o r a s 

10,40 1,40 

N o había j o r n a l . 
13,60 2,60 10 

9,25 
9 
8 
8 

6,25 
5 

12 ,50 50 8 
U n a u m e n t o genera l de 0,75 pesetas p o r día y obrero 

9,20 
» 

11 
9,20 
» 

10,65 
10,40 

9,20 

8,75 
8 
6,80 
9 , 2 0 . 

1 
1,20 

1,40 
1,40 
1,20 
o,75 
!.75 
1,80 
1,20 

16.000 
60 

500 
300 
800 
200 
500 

3.000 
f 200 
8.000 
2.000 
1.000 
2.000 

200 

36.760 

Oficios afectados por la reciente disposición 
O F I C I A L E S A Y U D A N T E S P E O N E S 

Número de 

S E C C I O N E S * 5' '¿S Í Ú »S S 

l ? 3 1 • » •" 3 ? 
. 3 . . ; a 1 

D
if

e
r

e
n

­
c

ia
 

A
h

o
r

a
 

... 

c o m p a n e ­
r o s a que 

afecta la 
j o r n a d a de 

44 h o r a s 

E n t a r i m a d o r e s 16 
C o n s t r u c t o r e s ' de M o s a i c o s 12 
E s t u c a d o r e s a l a C a t a l a n a 14 
F o n t a n e r o s y V i d r i e r o s 12,50 
F u m i s t a s 13,5° 
P i e d r a y M á r m o l 13,65 
P i n t o r e s - D e c o r a d o r e s : 12 
E s c u l t o r e s - D e c o r a d o r e s 14 
B i s e l a d o r e s de L u n a s 12 ,50 
D e c o r a d o r e s en P a p e l P i n t a d o 12 
E s p a r t e r o s y C a ñ i s t a s 12 
L o z a • 1 2 
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E s posible que en a l g u n a de las c i f ras del es tadi l lo 

h u b i e r a a l g u n a pequeña d i f e r e n c i a , debido a que en a l ­

g ú n caso las di ferencias entre el mínimo y e l j o r n a l que 

o r d i n a r i a m e n t e se d i s f r u t a , o por las diferentes catego­

rías , no es tuv ieran e x a c t a m e n t e r e c o g i d a s ; pero c o m o 

esto puede o c u r r i r c o m o excepción, d a m o s estas c i fras 

con g a r a n t í a d e que representan h o y lo m á s e x a c t a m e n ­

te pos ib le Ja situación a c t u a l . 

N o s interesa tanto m á s que l a m i s m a c i f r a el número 

de oficios que h a n sido afectados por esta h u e l g a , y a 

que a l g u n o s d e ellos h u b i e r a s ido m u y difícil que h u b i e ­

ran podido obtener esta ventaja y esta d i ferenc ia en m á s 

en s u s a l a r i o . 

P o r tanto , cons ideramos de g r a n trascendencia lo con­

seguido por esta l u c h a , e i n c l u s o , c o m o pocas veces s u ­

cede, c o n e l sacr i f ic io rea l izado p o r los obreros de l a 

construcción se benefic ian oficios que no pertenecen a 

nuestra Federación L o c a l de la Edificación. 

O t r o efecto ventajoso d e l o c o n s e g u i d o es que esto no 

solamente se refiere a la capi ta l de M a d r i d , s i n o que 

a l c a n z a a t o d a l a p r o v i n c i a , y , por tanto , en los pueblos , 

q u e dif íci lmente podría esperarse u n a m e j o r a de e s t a 

proporción, h a n de sa l i r beneficiados con e l l a . 

N o ser íamos justos s i dejáramos de c o n s i g n a r que 

en este caso las o r g a n i z a c i o n e s de l o s pueblos , en su 

m a y o r parte , h a n c o n t r i b u i d o a obtener la o, p o r lo me­

nos, a merecer la , puesto que a nuestro r e q u e r i m i e n t o se 

s u m a r o n a l a h u e l g a genera l , lo que Ies da derecho a 

d i s f r u t a r este beneficio no c o m o u n a merced c o n s e g u i d a 

p o r los d e m á s , s i n o c o n l a part ic ipación de su esfuerzo. 

Q u e r e m o s que se fijen los c o m p a ñ e r o s federados en 

la t rascendencia de lo conseguido , y esperamos que 

c u a n d o se susci ten d iscus iones en l a s o b r a s y d e m á s l u ­

gares de t rabajo tengan elementos de j u i c i o suficientes 

p a r a sostener con venta ja las d i s c u s i o n e s que prueben la 

ef icacia de l a Federación L o c a l de la Edif icación. 
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Compañeros federados; compa­
ñeros de la construcción: 

Nosotros queremos estar en re­
lación con las palabras y los he­
chos. Decimos que se haga la re­
volución y contribuiremos a ello. 
Hay que hacer más que hablar. 
Desde luego, es necesario expo­
ner las ideas; pero luego tiene 
que realizarse lo que se preconi­
za. No hacerlo así es matar el 
entusiasmo y hacer que nazca el 

E l hablar sólo por 
aplauso es un cri­

men. Lo recto y sincero es ha­
blar y hacer. 

(Viene de la 

Jornales. 
%ina 3. a ) 

escepticismo, 
conseguir un 

• 

B a s e 23. G r u p o i . ° : H o r n e r o , 1,375 
pesetas p o r h o r a y 11 pesetas p o r ocho 
h o r a s ; encañador , 1,50 y 12 ídem i d . ; 
descargador de h o r n o s , 1,3125 y 10,50 
ídem i d . ; a u x i l i a r de h o r n e r o , 1,3125 
y 10,50 ídem i d . ; a u x i l i a r de ancaña-
i lor , 1,3125 y 10,50 ídem i d . 

G r u p o 2 . 0 : C o r t a d o r e s de m a t e r i a l , 
1,09375 pesetas p o r h o r a y 8,75 pese­
tas por ocho h o r a s ; a r r a s t r a d o r e s , 
' , °937S y 8,75 ídem i d . ; colocadores, 
' , °9375 y 8,75 ídem i d ; paleros de 
t ierras p a r a m o l i n o s , 1,09375 y 8,75 
ídem i d . ; preparadores de barro (ba­
r r e r o ) , 1,09375 y 8,75 ídem i d . 

G r u p o 3 . 0 : P i q u e , a r r a s t r e y p r e p a ­
ración de t ierras p a r a l a fabricación, 
1,03125 pesetas por h o r a y 8,25 pese­
tas por ocho h o r a s . 

G r u p o 4 . 0 : C a r g a , descarga, arras­
tre y colocación de toda clase de m a ­
teriales, 1,03125 pesetas por h o r a y 
8,25 pesetas p o r ocho horas ; pinches 
y aprendices, 0,625 y 5 ídem i d . 

L o s peones que real icen desmontes 
de t i e r r a por banqueo, hac iendo rozas 
y m i n a s , disfrutarán de u n j o r n a l de 
1,35 pesetas p o r h o r a . 

Base 24. E l pago de los jorna les 
deberá hacerse s e m a n a l m e n t e , el sá­
bado, en m o n e d a de curso l e g a l , efec­
tuándolo dentro de la j o r n a d a ; pero 
teniendo que estar t e r m i n a d o a lo su­
mo m e d i a h o r a después de c o n c l u i d a 
aquél la . L a entrega se hará en e l des­
pacho o escr i tor io de l a fábrica , en 
sobre c e r r a d o , en e l que se cons igne 
la l iquidación correspondiente . 

L a s rec lamaciones referentes a c a n ­
t i d a d y c a l i d a d sólo podrán hacerse en 
el acto de la entrega de los sobres, 
c u y a presentación será r e q u i s i t o i n ­
dispensable en toda reclamación u l ­
ter ior . 

B a s e 25. L o s obreros tendrán de­
recho a c o b r a r los jorna les que y a 
tengan devengados p o r su trabajo a n ­
tes de que l legue el día señalado p a r a 
el p a g o ; pero habrán de d e m o s t r a r l a 
necesidad urgente de el lo . 

B a s e 26. L a regulación de los j o r ­
nales en s u aplicación a los nuevos^ 
s is temas de fabricación que no ex is­
tan a l f o r m a l i z a r s e este c o n t r a t o debe­
rá ser hecha p o r e l J u r a d o m i x t o , en 
cuanto a su c o m p e t e n c i a pertenezca. 

Duración y entrada en vigor de estas 
bases. 

B a s e 27. E n t r a r á n en v i g o r estas 
bases dentro del p lazo r e g l a m e n t a r i o . 

B a s e 28. L a duración de este c o n ­
venio de bases de trabajo será por u n 
t i e m p o d e dos a ñ o s . 

E l secretario, Jaime Morella.—Vis­
to bueno : e l v icepresidente 1.°, en 
funciones de presidente, Carlos de 
Sedaño. 

Juventud, divino 
tesoro 

Después de l a pasada g u e r r a m u n ­
d i a l , d u r a lección p a r a la clase t raba­
j a d o r a u n i v e r s a l , l a j u v e n t u d c o m ­
prendió e l e n o r m e negocio que los 
constructores h i c i e r o n a costa de su 
sangre. ¿ S i r v i ó de algo e l sacri f ic io 
estéril de tantas vidas jóvenes i n m o ­
ladas en a r a s de u n falso p a t r i o t i s m o ? 
L o s que sobreviv ieron a esa t r e m e n ­
d a catástrofe, ¿encontraron resueltos 
sus problemas económicos? V e d ahí 
los países, tanto vencedores c o m o ven­
cidos. E l cont ingente de obreros p a r a ­
dos es e n o r m e y g i m e n bajo l a opre­
sión b r u t a l y soez de las dictaduras 
fascistas. E l pago de su abnegación 
y de los s u f r i m i e n t o s pasados bajo l a 
m e t r a l l a , el frío y la peste en las < i n ­
fectas t r incheras se l o p a g a l a m i s ­
m a clase capi ta l i s ta que negociaba 
con s u sangre con u n c a m p o d e c o n ­
centración p a r a contener su rebeldía 
c o n t r a t a n t a i n f a m i a y p o d r e d u m b r e , 
o con e l d e b i l i t a m i e n t o p r o d u c i d o por 
e l paro forzoso. L o s c u a t r o j inetes del 
Apocal ips is se c iernen sobre e l m u n ­
do entero. H u e l e a c a r n e fresca y 
abundante . L o s c u a r e n t a m i l l o n e s de 
obreros parados es u n lastre m u y pe­
sado p a r a l a clase c a p i t a l i s t a , y es l a 
carnaza que les ofrece. Se quiere ver 
l ibre de el los p a r a q u e no le per tur­
ben ¡la digestión del abundante b a n ­
queteo que d i a r i a m e n t e se pega a 
nuestra costa. L a s fuerzas represivas 
gubernamentales a u m e n t a n . D e las 
m i l i t a r e s no se f ían. Están compues­
tas de jóvenes proletarios que a l i n ­
corporarse a filas dejan en s u c a s a e l 
hambre , la m i s e r i a , l a desesperación. 

C o n t r a s t a su h o g a r con el del b u r ­
gués . E l s u y o : paredes desnudas, 
muebles desvencijados, jergones en vez 
de c a m a s , que, c o n un m u g r i e n t o co­
bertor, cubren carnes famélicas y a m a ­
r i l l e n t a s . E n c a m b i o , e l palacio cons­
truido por su m a n o es ocupado por el 
parásito burgués , c u y a única misión 
es q u e m a r g a s o l i n a con su potente 40 
caballos ; cobi ja en s u seno muebles 
lujosos y confortables , manjares a b u n ­
dantes y sabrosos, p a r a regalo de su 
cuerpo descansado. 

P a s e a d con atención vuestros ratos 
de ocio p o r las barr iadas e x t r e m a s . 
V e r é i s cal les malo l ientes , casas des­
venci jadas y apiñadas q u e a l b e r g a n e n 
su i n t e r i o r seres hac inados , tabucos 
insa lubres , faltos de aire , a g u a , luz 
y venti lación. Allí h a b i t a l a clase h u ­
m i l d e , los par ias , l a l l a m a d a c h u s m a 
encanal lada . 

E n c a m b i o , acercaos a l centro de l a 
c i u d a d . C a l l e s anchas y hermosas , a l i ­
neadas por hermosos edificios dotadas 
de todos los e lementos m o d e r n o s . S o n 
confortables y hacen l a v i d a de l ic iosa 
a l a o t r a clase, a los p r i v i l e g i a d o s , a 
l a nobleza. ¡ Q u é p a r a d o j a con l a c o l ­
m e n a ! ¡ L a infat igable abeja h a c i e n ­
do l a v i d a r e g a l a d a a l z á n g a n o ! 

¿ E n v i d i a de esta d i ferencia? N o . 
T r i s t e z a por esta i n j u s t i c i a s o c i a l . 

A la j u v e n t u d de lia generación ac­
t u a l le cabe l a g l o r i a de ser la desig­
nada por el proceso histórico a s a c r i ­
ficarse e n aras de un régimen justo e 
i g u a l a t o r i o , en q u e todos los seres 
h u m a n o s d is f ruten de los bienes terre­
nales que Ja N a t u r a l e z a puso a l a l c a n ­
ce del ser h u m a n o . P a r a el lo son pre­
cisas so lamente dos cosas : rebelarse, 
prepararse. Rebelarse con e l corazón 
contra esta i n j u s t i c i a ; pero con l a sen­
satez debida. N o seamos c o m o e l g o l ­
pe v io lento de u n a t r o m b a de a g u a , 
que a su paso todo lo asuela y destru­
ye. S e a m o s c o m o u n pantano. P o n g a ­
mos u n dique a nuestro i m p u l s o juve­
n i l y concentremos nuestra energía 
para que, lo m i s m o que el a g u a c o n ­
duc ida por canales , lo l leve a otro s i ­
rio en que pueda hacer el b i e n . 

P a r a ello es preciso prepararse , re­
belarse c o n t r a l a i n j u s t i c i a social ex is­
tente, y , t r i u n f a n t e esa sublevación, 
traer l a i n m e d i a t a dirección del E s ­
tado por l a clase t rabajadora . Y p a r a 
sacar adelante l a revolución t r i u n f a n ­
te tiene que descansar sobre c i m i e n ­
tos sólidos. L a clase t rabajadora or­
g a n i z a d a y educada es e l m á s sólido. 
H a y que prepararse no solamente p a r a 
d a r e l pecho en l a cal le , s ino p a r a , 
después de la v i c t o r i a , ocupar los car­
gos de m á s conf ianza , e l i m i n a n d o a 
los i n d i v i d u o s que l a p u d i e r a n sabo­
tear desde los recovecos de las depen­
dencias a d m i n i s t r a t i v a s o industr ia les . 

J u v e n t u d , d i v i n o tesoro, y m á s si 
se pone a l servicio de l a causa de l a 
j u s t i c i a , de l a i g u a l d a d y de l a f r a ­
t e r n i d a d entre los hombres . Jóvenes 
proletarios, nuestra misión en este 
m u n d o l leno de e g o í s m o , falsedades 
y podredumbre es i n m e n s a . E l esfuer­
zo, s o b r e h u m a n o . ¡Hay que transfor­
m a r l o . E l régimen capi ta l i s ta l l ega a 
su ocaso y nos cabe l a h o n r a de ser 
nosotros quienes lo e x t e r m i n e m o s . 

N u e s t r o l e m a : ¡ N o m á s g u e r r a ! 
¡ E l hombre del h o m b r e es h e r m a n o ! 
¡Abajo las a r m a s ! A l acero y a l hie­
r r o les daremos otro empleo m á s jus­
to, m á s noble. N o m á s cañones, n i 
acorazados, n i aviones guerreros . C a ­
rri les de h i e r r o , buques, aviones de 
transporte que l leven nuestra voz y 
nuestro a m o r a los proletarios de otros 
países. N o m á s gases asf ixiantes gue­
rreros c o n t r a los h u m a n o s . Gases con­
t r a las plagas de insectos que asuelan 
las cosechas y p r o p a g a n 1 a s pestes 
mortíferas. 

¡Juventud p r o l e t a r i a ! Incorporaos a l 
m o m e n t o histórico m u n d i a l . Rebe laos . 
Preparaos p a r a que a l a voz de l l a ­
m a d a a l combate por la i n j u s t i c i a so­
cia l conteséis : ¡ Presentes ! 

Felipe MARTINEZ, 
de Albañiles E l T r a b a j o . 



L A E D I F I C A C I Ó N 

Bases de trabajo de los oficios de electricistas y fábricas de cerámica 

i 

BASES DE TRABAJO para el oficio 
de montador e instalador electricista 
(exceptuando el montaje de ascenso­
res), aprobadas por el Jurado mix­
to con jurisdicción en la provincia de 

Madrid. 

I. — Disposiciones generales. 

B a s e i . a L a s presentes bases de 
trabajo , a p r o b a d a s por el J u r a d o m i x ­
to de l a Construcc ión de M a d r i d , se­
rán o b l i g a t o r i a s p a r a el of icio de m o n ­
tador e i n s t a l a d o r e l e c t r i c i s t a en l a 
p r o v i n c i a de M a d r i d . 

B a s e 2 . a Q u e d a n sujetas a estas 
bases todas las operaciones consisten­
tes en montajes e insta laciones c o n 
c u a l q u i e r a clase de m a t e r i a l de apa-

.ratos eléctricos, y a construidos , de c u a l ­
q u i e r c lase y n a t u r a l e z a que sean, as í 
c o m o las de s u reparación. 

B a s e 3 . a P a t r o n o s y obreros del 
oficio se c o m p r o m e t e n a reconocer las 
ob l igac iones y los derechos que este 
c o n t r a t o les i m p o n e y p e r s o n a l i d a d 
q u e les concede l a v igente ley de J u ­
r a d o s m i x t o s . 

II.—Categoría del oficio. 

B a s e 4 . a Se conceptúa of ic ia l de 
•montador a l o p e r a r i o capaz de ejecu­

tar s in intervención de p r i m e r a per­
s o n a , es decir , por sí m i s m o , m e d i a n ­
te l a interpretación de p lanos y es­

q u e m a s que se l e f a c i l i t e n , cuales­
q u i e r a d e las tres especia l idades que 

•a continuación se m e n c i o n a n : 
Subcentra les de transformación has­

t a c i e n K . V . A . c o m p l e t a s . 
C e n t r a l e s , e l e c t r o b o m b a s , cuadros 

•de m a n d o y accesorios necesarios p a ­
r a l o s m i s m o s . 

C e n t r a l e s de carácter domést ico e 
i n d u s t r i a l e s h a s t a c i n c u e n t a K . V . A . 

•en l a t o t a l i d a d de su parte eléctrica. 
M o n t a j e de telefonía en obras y t a ­

l leres . 
M o t o r e s p a r a c u a l q u i e r clase de co­

rr iente h a s t a u n a p o t e n c i a de 100 ca­
ba l los . 

C u a d r o s de m a n d o , s e g u r i d a d y 
c o m p r o b a c i ó n h a s t a u n a p o t e n c i a de 
100 cabal los por p a n e l . 

C o n o c i m i e n t o de aver ías eléctricas 
y local ización de las m i s m a s que o c u ­
r r a n en c u a l e s q u i e r a de las m á q u i n a s 

. m e n c i o n a d a s . 
D e b e r á poseer los c o n o c i m i e n t o s del 

of ic ia l i n s t a l a d o r . 
B a s e 5 . a Se conceptúa a y u d a n t e de 

m o n t a d o r a l operar io que real ice cua­
lesquiera de las tres especial idades 
antes m e n c i o n a d a s , s iempre bajo la 
dirección d e u n of ic ia l . 

B a s e 6 . a S e conceptúa of ic ia l de 
i n s t a l a d o r a l operar io capaz de r e a l i ­
zar, mediante la interpretación de p l a ­
nos o esquemas que se le f a c i l i t e n , o 
por i n d i c a c i o n e s del m a e s t r o , cuales­
q u i e r a de las ins ta lac iones eléctricas 
q u e a cont inuación se i n d i c a n : 

A l u m b r a d o e n genera l . 
T e l e f o n í a , t i m b r e s , p a r a r r a y o s , se­

ñales l u m i n o s a s de c u a l q u i e r c lase y 
n a t u r a l e z a , relojería, calefacción y 
venti lación. 

Insta lac iones d e a l imentación de 
fuerza h a s t a c u a l q u i e r p o t e n c i a y e m -
b o r n a m i e n t o de m o t o r e s . 

Ins ta lac iones de todas clases de 
¡ aparatos da uso domést ico y r e p a r a -
¡ ción de los que f u n c i o n e n p o r res is-
I tencia térmica. 

Insta lac iones de l íneas aéreas de 
a l t a y baja tensión h a s t a 15.000 \ o l -
tios y 50 K . V . A . de transporte, y de 
subterráneas en b a j a tensión y de 
i g u a l p o t e n c i a . 

P a r a c u a l q u i e r a de las i n s t a l a c i o ­
nes que q u e d a n deta l ladas poseerá l a 
a p t i t u d suficiente p a r a efectuarlas e m ­
pleando c u a l e s q u i e r a clase de c o n d u c ­
tores existentes e n e l m e r c a d o , as í co­
m o las canal i zac iones correspondien­
tes, sea c u a l q u i e r a s u n a t u r a l e z a . 

D e b e r á a s i m i s m o poseer l a necesa­
r i a a p t i t u d p a r a e l manejo de los a p a ­
ratos de m e d i d a que sean necesarios 
p a r a l a ejecución y comprobación de 
las i n s t a l a c i o n e s m e n c i a n a d a s . 

C u a n d o se real icen trabajos de p a ­
r a r r a y o s , s i e m p r e que estén co lgados 
los obreros , l a j o r n a d a será de seis 
horas , c o b r a n d o l a de ocho. 

B a s e 7 . a Se considerará a y u d a n t e 
de i n s t a l a d o r a l operar io que real ice 
tres d e l a s especia l idades que e l o f i ­
c i a l , s iempre bajo las órdenes del m i s ­
m o , n u n c a solo bajo n i n g ú n pretexto. 

B a s e 8 . a Serán pr inc ip iantes de 
ins ta lador los operarios que real icen 
dos de las especialidades del a y u d a n ­
te, m á s las que correspondan a l a p r e n ­
diz adelantado, s iempre bajo las ór­
denes del of ic ia l , n u n c a solo, bajo n i n ­
g ú n pretexto. 

B a s e 9 . a L o s aprendices ade lanta­
dos real izarán los trabajos s u p l e m e n ­
t a r i o s , c o m o colocación de l laves, por­
t a l á m p a r a s , y a y u d a r á n a l a co loca­
ción d e mater ia les a l o f ic ia l , a l a y u ­
d a n t e y a l p r i n c i p i a n t e . T a m b i é n se­
rá de s u c o m e t i d o el t ransporte de 
útiles y e lementos de trabajo cuando 
las necesidades I01 r e c l a m e n , s i e m p r e 
que no e x c e d a e l peso de c i n c o k i ­
l o g r a m o s ; pero n u n c a podrán rea l izar 
trabajos d e superiores categor ías . 

B a s e 10. L o s aprendices provee­
rán de mater ia les y útiles de trabajo 
donde se rea l icen los m i s m o s , no p u -

diendo empleárselos p a r a o t r a clase 
de trabajo. 

B a s e 11. E s t a s categor ías serán 
las q u e se empleen en obras y refor­
m a s , no p u d i e n d o hacerse uso p a r a 
estos casos de l o que preceptúa l a 
base i . a 

B a s e 12. P a r a av isos y r e p a r a c i o ­
nes d o m é s t i c a s , s i e m p r e que éstas no 
afecten a l a t o t a l i d a d de las i n s t a l a ­
c iones, podrán hacerse p o r ayudantes 
y p r i n c i p i a n t e s ; no así en obras y re­
f o r m a s , l o c u a l e s t a r á sujeto a l a ba­
se 10.. E n estos casos e l número de 
p r i n c i p i a n t e s np p o d r á ser m a y o r que 
el de ayudantes . 

B a s e 13. E n las obras y re formas 
l a p r o p o r c i o n a l i d a d será l a s i g u i e n t e : 

P o r cada o f i c i a l , dos ayudantes . Y 
en aque l las que se prec ise m á s de u n 
of ic ia l podrán e m p l e a r s e p r i n c i p i a n t e s 
en vez de a y u d a n t e s , s i e m p r e y c u a n ­
d o q u e e l n ú m e r o de p r i n c i p i a n t e s no 
sea s u p e r i o r a l a m i t a d del de a y u ­
dantes . E l p a t r o n o se considerará co-

I m o o f i c i a l , s i e m p r e q u e real ice en l a 
o b r a l a s func iones integrantes d e 
aquél . 

B a s e 14. E s i m p r e s c i n d i b l e a todo 
obrero , p a r a poder t r a b a j a r en este 
of ic io , estar c las i f icado m e d i a n t e e x a ­
m e n . 

L a c lasif icación se hará por u n T r i ­
b u n a l m i x t o de p a t r o n o s y obreros, 
c o n l a debida intervención del J u r a d o 
m i x t o q u e procediere , abr iéndose aqué­
l l a per iódicamente c a d a seis meses. 

III.—De la remuneración del trabajo.1 

B a s e 15. L o s j o r n a l e s mínimos se-| 
rán los s iguientes : 

O f i c i a l m o n t a d o r , 2,20 pesetas p o r 
h o r a . 

A y u d a n t e , 1,75 ídem i d . 
O f i c i a l i n s t a l a d o r , 2 ídem i d . 
A y u d a n t e , 1,45 ídem i d . 
P r i n c i p i a n t e , 1,05 ídem i d . 
A p r e n d i z a d e l a n t a d o , 0,80 ídem i d . 
A p r e n d i z , 0,35 ídem i d . 
P a r a l a ca tegor ía de m o n t a d o r no 

h a y n a d a m á s que of ic ia l y ayudante . 
B a s e 16. L a e n t r e g a de los j o r n a ­

les deberá hacerse s e m a n a l m e n t e en 
sábado, rea l izándose los pagos d e n t r o 
de l a j o r n a d a de trabajo y en el l u g a r 
e n q u e éste se rea l ice . 

B a s e 17. N o podrá ver i f icarse el 
pago del s a l a r i o en días de descanso 
n i lugares de recreo, tales c o m o t ien­
das, tabernas y c a n t i n a s . 

E l t r a b a j a d o r t i e n e derecho a per­
c i b i r , s i n que l l e g u e e l día señalado 
p a r a e l p a g o , a n t i c i p o s a cuenta del 
trabajo r e a l i z a d o . 

B a s e 18. C u a n d o los obreros r e a l i ­
cen trabajos fuera d e l a población, en 

r u n sector c o m p r e n d i d o entre los c i n c o 
y los ve int i s ie te k i l ó m e t r o s de l a m i s ­
m a , se les a b o n a r á u n a d ie ta de dos 
pesetas con c i n c u e n t a c é n t i m o s , a p a r ­
te del v ia je de i d a y v u e l t a , s i e m p r e 
que l a i d a y v u e l t a p u e d a n ver i f icarse 
d e n t r o de l m i s m o día . 

C u a n d o los obreros t e n g a n que per­
noctar en el l u g a r en que se ver i f iquen 
los t rabajos , b ien p o r fa l ta de medios 
p a r a l a i d a y v u e l t a en el m i s m o día 
o bien p o r c o n v e n i e n c i a de los m i s ­
mos trabajos, l a dieta de dos pe­
setas con c i n c u e n t a cént imos será 
a u m e n t a d a a doce pesetas, s i e m p r e 
q u e e l a l o j a m i e n t o y manutención no 
excedan de esta c a n t i d a d , en cuyo ca­
so será de c u e n t a del p a t r o n o l a d i ­
ferencia que exceda. E n estos casos 
l a h o r a de e n t r a d a a l trabajo será la 
de s a l i d a de los m e d i o s de l o c o m o ­
ción. 

B a s e 19. C u a n d o se s a l g a a t r a b a ­
j a r fuera los viajes se realizarán en 
s e g u n d a clase, s i e m p r e q u e e l ferro­
c a r r i l e n que e l viaje h a y a de efectuar­
se l leve en su composic ión esta ca­
tegoría. 

D u r a n t e el v ia je se percibirá el jor ­
nal y las horas o r d i n a r i a s que exce­
d a n de u n a j o r n a d a . 

B a s e 20. E n caso de accidente del 
trabajo e l obrero percibirá l o que la 
ley d e t e r m i n e . 

B a s e 21. S e r á de c u e n t a del patro­
no a b o n a r a l o s obreros el t i e m p o que 
éstos empleen en el r e c o n o c i m i e n t o 
médico. 

IV.—De la jornada de trabajo. 

B a s e 22. L a j o r n a d a s e m a n a l será 
d e c u a r e n t a y c u a t r o h o r a s , de jando 
l i b r e l a m e d i a j o r n a d a de tarde del 
sábado. 

B a s e 23. N o se trabajará el día 1 
de m a y o n i los d o m i n g o s . 

C u a l q u i e r a o t r a fiesta q u e se h a g a 
por deseo del p a t r o n o o p r o p i e t a r i o , 
será abonado el j o r n a l a los obreros 
por el p a t r o n o , c u a l q u i e r a que sea la 
c a u s a q u e i m p i d a t r a b a j a r e n estas 
fiestas. 

B a s e 24. L a s h o r a s de e n t r a d a a l 
trabajo se fijarán p o r el J u r a d o m i x ­
to de l a C o n s t r u c c i ó n , p a r a obras y 
re formas . 

B a s e 25. Sólo se t rabajarán h o r a s 
e x t r a o r d i n a r i a s en los casos de p e l i ­
g r o i n m i n e n t e , o c u a n d o se cause re­
traso e n los serv ic ios públicos, y e n 
los casos en que se p e r j u d i q u e a los 
trabajadores de o t r a i n d u s t r i a . C u a n ­
d o esto o c u r r a serán descontadas d i ­
chas h o r a s , s i n que t e n g a derecho a 
r e c l a m a r su p a g o . 

B a s e 26. E l t r a b a j a d o r tendrá de­

recho a un descanse i n i i . l e r r u m p i u u 
de siete días a l m e n o s , s i su c o n t r a t o 
de trabajo h a d u r a d o u n año. E l p a ­
t r o n o , de acuerdo c o n e l obrero , de­
terminará l a fecha en que ésta h a y a 
de c o m e n z a r l a v a c a c i ó n . E l d i s f r u t e 
de ésta no supone descuento a l g u n o 
del sa lar io que g a n e e l t rabajador . L a 
parte de sa lar io en especie será p a g a ­
d a c o m o de o r d i n a r i o o debidamente 
c o m p e n s a d a . S i el t r a b a j a d o r , d u r a n ­
te sus vacac iones r e t r i b u i d a s , r e a l i z a ­
r a , p a r a sí o p a r a otros, trabajos que 
c o n t r a r i a r a n la finalidad de l p e r m i s o , 
perderá todo derecho a l a r e m u n e r a ­
ción. 

L o s despidos por m o t i v o s i m p u t a ­
bles a l t rabajador e x t i n g u e n el dere­
cho a las vacac iones . N o as í l o s que 
p u e d a n i m p u t a r s e a l p a t r o n o , caso e n 
el c u a l éste h a b r á d e i n d e m n i z a r a 
aquél con los jornales correspondien­
tes q u e p r o c e d a n . 

B a s e 27. F u e r a del caso de enfer­
m e d a d , e l t rabajador , a v i s a n d o c o n l a 
d e b i d a ant ic ipación, podrá f a l t a r a l 
trabajo, c o n derecho a p e r c i b i r e l sa­
l a r i o , p o r a l g u n o de los casos y d u ­
rante los períodos s i g u i e n t e s : 

a) P o r t i e m p o que no exceda de 
u n a j o r n a d a de trabajo en los casos 
de m u e r t e de padres o abuelos , h i j o s 
o nietos , c ó n y u g e o h e r m a n o s ; entie­
rro de los m i s m o s ; e n f e r m e d a d grave 
de padres , h i jos o c ó n y u g e ; a l u m b r a ­
m i e n t o d e esposa. 

b) P o r e l t iempo indispensable e n 
el caso de c u m p l i m i e n t o de u n deber 
inexcusable de carácter público i m ­
puesto por la ley o disposición a d m i ­
n i s t r a t i v a . 

C u a n d o el c u m p l i m i e n t o de las d i ­
l igencias a que este caso se refiere 
l leve c o n s i g o el percibo p o r e l t r a b a ­
j a d o r de u n a indemnizac ión, se c o m ­
putará el i m p o r t e de l a m i s m a c o m o 
p a r t e de l j o r n a l q u e h u b i e r e d e p e r c i ­
b i r , s iendo t a n sólo a b o n a b l e p o r e l 
p a t r o n o l a d i f e r e n c i a , s i e x i s t i e r a , en­
tre la indemnización y e l re fer ido jor ­
n a l , cuando aquél la sea m e n o r . 

B a s e 28. C u a n d o el obrero tenga 
que a b a n d o n a r e l trabajo p o r o c u p a ­
ciones p a r t i c u l a r e s , bastará l a n o t i f i ­
cación p r e v i a p a r a el lo. 

E l u s o de este derecho no podrá 
ejercerse s istemáticamente. 

V.—Disposiciones especiales. 

B a s e 29. Serán de cuenta d e l p a ­
trono las h e r r a m i e n t a s y úti les del t r a ­
bajo, a excepción de las de m a n o , 
c o m p u e s t a s de m a r t i l l o , d e s t o r n i l l a ­
dor, a l icates y c u c h i l l o , que serán de 
cuenta de l obrero . 

B a s e 30. E n los talleres se d i s p o n - | de 1934. 

Jrá de retretes en las debidas c o n d i ­
ciones de h i g i e n e , l a v a b o s p a r a el aseo 
p e r s o n a l , así c o m o de u n d e p a r t a m e n ­
to a i s lado p a r a c a m b i a r s e de r o p a y 
g u a r d a r l a de t rabajo . 

VI. —Admisiones y despidos. 

B a s e 31. E l p lazo de duración d e l 
c o n t r a t o i n d i v i d u a l de trabajo será d e 
u n a s e m a n a , c o n t a n d o de lunes a sá­
bado. C u a n d o e l obrero f u e r a a d m i ­
t ido en día poster ior a l l u n e s , e l c o n ­
trato de trabajo d u r a r á i g u a l m e n t e , en 
esta p r i m e r a s e m a n a , h a s t a e l p r i m e r 
sábado. 

L o s despidos se verificarán en sába­
do, sólo por f a l t a d e t rabajo o p o r 
i n c u m p l i m i e n t o d e las o b l i g a c i o n e s 
a s i g n a d a s a c a d a obrero , a v i s á n d o l e s 
con u n a s e m a n a de ant ic ipac ión, o 
abono, en defecto de este a v i s o , de los 
jornales correspondientes a u n a s e m a ­
n a , a d e m á s de los que p o r s u trabajo 
hubiere devengado. 

N o tendrá apl icación lo d i s p u e s t o 
en es ta base c u a n d o se trate de obre­
ros que l leven m e n o s d e tres s e m a n a s 
con el p a t r o n o . 

N o se considerará d e s p i d o i n j u s t o 
el q u e se v e r i f i q u e p o r negarse e l obre­
r o a t raba jar e n m a l a s condic iones de 
s e g u r i d a d e h ig iene . 

B a s e 32. S e r á n causas de d e s p i d o 
i n m e d i a t o , s i n derecho a i n d e m n i z a ­
ción de n i n g u n a clase, las s i g u i e n t e s : 

L a s fa l tas repet idas e i n j u s t i f i c a d a s 
de p u n t u a d i d a d o as i s tenc ia a l t r a b a ­
jo ; l a i n d i s c i p l i n a o desobedienc ia a 
los r e g l a m e n t o s de t r a b a j o ; los m a l o s 
tratos o l a f a l t a de respeto y c o n s i d e ­
ración a l p a t r o n o y a los m i e m b r o s 
de l a f a m i l i a que v i v a n c o n él, a sus 
representantes o a los c o m p a ñ e r o s d e 
t r a b a j o ; la i n e p t i t u d del t r a b a j a d o r 
respecto a l a c a t e g o r í a p a r a q u e fué 
c o n t r a t a d o ; e l f raude o a b u s o d e c o n ­
fianza e n las gest iones c o n f i a d a s ; l a 
disminución v o l u n t a r i a y c o n t i n u a d a 
del r e n d i m i e n t o n o r m a l de trabajo , y 
hacer a l g u n a negociación de c o m e r c i o 
o i n d u s t r i a por cuenta p r o p i a , s i n co­
n o c i m i e n t o expreso y l i c e n c i a del p a ­
trono. 

B a s e 33. Serán respetados los pues­
tos de los obreros q u e dejen de o c u ­
par los p o r las razones s i g u i e n t e s : 

P o r e n f e r m e d a d , serv ic io m i l i t a r o 
cargo públ ico, y p o r acc idente del t r a ­
bajo. 

VII. — Disposición final. 

B a s e 34. L a duración d e este c o n ­
trato d e trabajo será de dos a ñ o s , a 
contar de l a fecha de su aprobac ión. 
E n t r a r á en v i g o r el día 20 de m a r z o 

1 

BASES DE TRABAJO 

para la fabricación mecánica de ladri­
llos de todas clases, rasilla, teja y de­
más productos cerámicos empleados 

en la edificación. 

Jurisdicción. 

B a s e i . a L a s presentes bases de 
t r a b a j o , a p r o b a d a s p o r el J u r a d o m i x ­
to de T r a b a j o de l a I n d u s t r i a de la 
Construcc ión de M a d r i d , serán o b l i ­
g a t o r i a s , de acuerdo con l o d i s p u e s t o 
en l a ley d e 27 d e n o v i e m b r e de 1931, 
r e l a t i v a a d ichos J u r a d o s m i x t o s , p a r a 
l a fabricación mecánica de l a d r i l l o s 

•de todas clases, r a s i l l a , teja y d e m á s 
productos cerámicos empleados en l a 
edificación, d e n t r o del t e r r i t o r i o a que 
a lcance y p u e d a a lcanzar l a j u r i s d i c ­
ción de l c i tado J u r a d o m i x t o , que en 
l a a c t u a l i d a d c o m p r e n d e las p r o v i n ­
c ias de M a d r i d , T o l e d o , C u e n c a , G u a -
d a l a j a r a , C i u d a d R e a l , A v i l a y Se-
g o v i a . 

P o r t a n t o , en n i n g u n a fábrica c o m ­
p r e n d i d a en tal jurisdicción se podrá 
p r e s c i n d i r d e r e g l a m e n t a r e l trabajo 

•con a r r e g l o a las presentes bases, as í 
c o m o t a m p o c o a legar su d e s c o n o c i ­
m i e n t o u n a vez entren en v i g o r . 

Horario y jornada. 

B a s e 2 . a L a j o r n a d a legal será de 
c u a r e n t a y cuatro h o r a s semanales , 

d i s t r i b u i d a s en la f o r m a s iguien ' te : 
L o s c inco p r i m e r o s d ías de l a se­

m a n a se t rabajarán ocho horas c a d a 
d í a , exceptuando los sábados , que se 
t rabajarán cuatro h o r a s , las cuales se­
rán por l a m a ñ a n a . 

N o obstante , e l t rabajo en los h o r ­
nos c o n t i n u o s no se interrumpirá e l 
sábado p o r l a tarde, n i el d o m i n g o ; 
s iendo atendidos d i c h o s h o r n o s por 
h o r n e r o s . 

S i en a l g u n a fábrica fuera preciso 
u t i l i z a r , a d e m á s de a los h o r n e r o s , a 
o t r o s trabajadores , se pondrá el caso 
en c o n o c i m i e n t o del J u r a d o m i x t o , de­
m o s t r a n d o l a neces idad, p a r a que éste 
p u e d a resolver lo procedente. 

B a s e 3 . a N o se trabajarán horas 
- e x t r a o r d i n a r i a s , n i los d o m i n g o s , m á s 
q u e en el caso de p e l i g r o i n m i n e n t e 
o cuando a s í lo e x i j a n casos c i r c u n s ­
tancia les en el f u n c i o n a m i e n t o de la 
fábr ica . S a l v o estos casos, no se p o ­
drán t r a b a j a r h o r a s e x t r a o r d i n a r i a s en 
¡tanto h a y a obreros parados . 

B a s e 4 . a Se apl icará en las fábri-
'cas e l h o r a r i o n o r m a l que r i j a p a r a 
l o s d e m á s oficios de l a construcción ; 
pudiéndose s o l i c i t a r del J u r a d o m i x t o 
modi f i cac iones a éste p o r acuerdo de 
p a t r o n o s y obreros . 

E n caso de q u e u n p a t r o n o esta­

blezca tres t u r n o s de trabajo , de ocho 
h o r a s c a d a t u r n o , e l p a t r o n o se c o m ­
p r o m e t e a d a r l e a l obrero el t i e m p o 
que éste i n v i e r t a e n a l m o r z a r dentro 
de d i c h a j o r n a d a , s i n q u e por esto le 
sea descontado n a d a de l j o r n a l . E l 
t i e m p o del a l m u e r z o no h a de ser i n ­
fer ior a m e d i a h o r a . 

B a s e 5 . a C u a n d o p o r razones de 
a l t a t e m p e r a t u r a o def ic iencias de t i ­
raje no fuese pos ib le c o n t i n u a r el t r a ­
bajo en e l i n t e r i o r de los h o r n o s , se 
suspenderá su serv ic io p o r el t i e m p o 
que se precise p a r a que las c i tadas 
c i r c u n s t a n c i a s d e s a p a r e z c a n , a l terán­
dose entonces e l h o r a r i o de trabajo, 
de c o m ú n acuerdo, en l a f o r m a m á s 
conveniente y s i n m e r m a n i n g u n a de 
los jorna les . 

D e todas estas a l teraciones del h o ­
r a r i o , con expl icación d e sus causas , 
se dará cuenta s e m a n a l m e n t e a l J u ­
rado m i x t o . 

B a s e 6 . a P o r c a d a t u r n o habrá u n 
h o r n e r o y tantos ayudantes c o m o zo­
nas de fuego e x c e d a n de u n a . E l h o r ­
nero será e l que dir ig irá el trabajo de 
todos el los. 

Condiciones generales. 

B a s e 7 . a N o se reconocerán más 
fiestas, a d e m á s de los d o m i n g o s , que 
el 1 d e m a y o y e l 25 de d i c i e m b r e . 
S i p o r causas ajenas a l a v o l u n t a d 
del obrero se le h i c i e r a g u a r d a r o t r a 
c u a l q u i e r fiesta p o r el p a t r o n o , éste 
se o b l i g a a p a g a r e l j o r n a l c o r r e s p o n ­
diente . 

E n l a fabricación de h o r n o s c o n t i ­
nuos el descanso de l personal a su 
s e r v i c i o será s e m a n a l , en vez de d o ­
m i n i c a l . 

B a s e 8 . a Se cumplirán todas las 
d i s p o s i c i o n e s legales referentes a la 
s e g u r i d a d e h i g i e n e en el trabajo y , 
en g e n e r a l , t o d a l a legislación s o c i a l . 

S i el t r a b a j a d o r se negase a r e a l i ­
z a r el trabajo p o r n o r e u n i r estas c o n ­
d i c i o n e s , no podrá el p a t r o n o efectuar 
despidos p o r esta c a u s a . 

B a s e 9 . a T o d a s las h e r r a m i e n t a s y 
útiles de t rabajo serán d e cuenta del 
p a t r o n o . 

B a s e 10. E n todas las fábricas se 
observarán las condic iones hig iénicas 
v igentes ; debiendo e x i s t i r en las m i s ­
m a s a g u a s potables , retretes en las 
debidas condic iones y cuartos de aseo 
y c a m b i o de r o p a p a r a el p e r s o n a l , 
as í c o m o u n c o m e d o r p a r a los obre­
ros que l leven el a l m u e r z o a l a fá­
b r i c a . 

E n aquel las en que se ut i l i ce el 
h u m o c o m o p r o c e d i m i e n t o a r t i f i c i a l 
p a r a secar será o b l i g a t o r i a l a i n s t a ­
lación de d u c h a s de a g u a cal iente p a r a 
u s o d e los obreros . 

E l p l a z o de instalación d e las ex­
presadas d u c h a s será de seis meses, a 

c o n t a r de l m o m e n t o e n que e n t r e en 
v i g o r e l presente contrato . 

E n el caso de que sobre estas i n s ­
ta lac iones , p o r f a l t a m a t e r i a l de espa­
cio p a r a e l lo , no p u e d a c u m p l i r s e esta 
disposición, el J u r a d o m i x t o resolverá. 

B a s e 11. E l patrono, sus encarga­
dos y los obreros se deben recíproca­
mente respeto y consideración. 

B a s e 12. S i e l obrero no percibie­
r a e l j o r n a l a l l legar l a h o r a de co­
bro, por cuest iones económicas del 
patrono o por c u a l q u i e r o t r a c i r c u n s ­
t a n c i a , e l obrero r e c l a m a r á j u d i c i a l ­
mente c o n arreg lo a l a ley vigente 
durante e l contrato . 

B a s e 13. E n los trabajos de des­
m o n t e quedan prohibidos los banqueos 
de m a y o r a l t u r a de tres metros. 

Admisiones y despidos. 

Base 14. Sólo se considerarán nor­
males los despidos efectuados en sába­
do, por f a l t a reconocida de trabajo o 
por i n c u m p l i m i e n t o de l a s obl igacio­
nes as ignadas , c o n aviso de u n a se­
m a n a de anticipación, o abono, en de­
fecto de éste, de los jornales corres­
pondientes a u n a s e m a n a , además de 
los que por su trabajo tuvieran de­
vengados. 

N o tendrá aplicación lo dispuesto 
en e l párrafo anter ior m á s que e n e l 
caso de que se trate de obreros que l le­
ven m á s de cuatro semanas trabajan­
do con e l patrono. E l obrero queda 
obl igado a observar u n escrupuloso 
c u m p l i m i e n t o que en n a d a desmerez­
ca del h a b i t u a l m e n t e observado hasta 
el despido, y c u y a conducta se hará 
constar en el certi f icado que se ex­
t ienda, s i así lo s o l i c i t a e l obrero. 

S i el obrero despedido no observa­
se u n a e s c r u p u l o s a c o n d u c t a en el 
c u m p l i m i e n t o de s u s deberes como 
trabajador se suspenderá por esta cau­
sa el pago de la s e m a n a de despido, 
consignándose su i m p o r t e , dentro de 
las ve int icuatro horas s iguientes a l 
despido, e n el J u r a d o m i x t o de l a 
Construcción, a c u y o arbi traje se so­
meterá e l caso, comprometiéndose, 
tanto e l obrero c o m o e l p a t r o n o , a 
acatar lo f ielmente. 

E n los casos de f a l t a g r a v e del 
obrero se apl icará lo dispuesto e n el 
artículo 89 dé l a ley de C o n t r a t o de 
trabajo. 

B a s e 15- E l p lazo m í n i m o de d u ­
ración del contrato i n d i v i d u a l será de 
seis días, contándose de lunes a sá­
bado, c o n excepción de l a p r i m e r a se­
m a n a , e n l a que c o m e n z a r á a con­
tarse del m o m e n t o de l a admisión del 
obrero hasta e l p r i m e r sábado ; que­
dando a d m i t i d o e l obrero desde e l 
instante en que se le m a n d e a reco­
n o c i m i e n t o médico y devengando j o r ­
n a l desde e l día s iguiente a este reco­

n o c i m i e n t o , sa lvo e n e l caso de que 
fuera a d m i t i d o e l obrero s in este re­
quis i to , comenzando a devengar jor ­
n a l desde e l instante e n que c o m e n ­
z a r a a trabajar . 

Base 16. Serán respetados 1 o s 
puestos de los obreros que dejen de 
ocuparlos por las razones s iguientes : 
por enfermedad, servic io m i l i t a r , car­
gos públicos o de l a organización o 
por accidentes del trabajo. 

Permisos e indemnizaciones. 

B a s e 17. E l t rabajador tendrá de­
recho a u n permiso i n i n t e r r u m p i d o de 
siete días, al menos, s i su contrato 
de trabajo h a d u r a d o u n año. E l p a ­
trono, de acuerdo con e l obrero, de­
terminará l a fecha en que éste h a y a 
de c o m e n z a r l a vacación. E l d is frute 
de ésta no supone descuento a l g u n o 
del salario que g a n e e l t rabajador . 

L a parte de s a l a r i o en especie será 
pagada c o m o de o r d i n a r i o , o debida­
mente c o m p e n s a d a . 

S i e l t rabajador, d u r a n t e sus vaca­
ciones r e t r i b u i d a s , r e a l i z a r a , p a r a sí 
o p a r a otros, trabajos que c o n t r a r i a ­
sen l a finalidad del permiso , perderá 
todo su derecho a la remuneración. 

L o s despidos por m o t i v o s i m p u t a ­
bles a l trabajador e x t i n g u e n el dere­
cho de vacaciones r e t r i b u i d a s . N o así 
los que puedan i m p u t a r s e a l patrono, 
caso en e l c u a l éste h a b r á de i n d e m ­
nizar a aquél con los jornales corres­
pondientes a los días de vacación que 
debía d i s f r u t a r , independientemente 
de cualesquiera otras indemnizac iones 
que procedan. 

S i n per ju ic io de lo que l a ley se­
ñala, en e l caso de despido por fa l ta 
de trabajo antes de c u m p l i r e l año 
se a c u m u l a r á n los períodos de t i e m ­
po trabajados c o n u n m i s m o patro-
nov p a r a que l a s u m a de éstos, a l 
l legar el a ñ o , dé derecho a l uso de las 
vacaciones re tr ibuidas . 

Base 18. S i n per juic io de los dere­
chos que se establezcan p a r a los obre­
ros, cada trabajador tendrá derecho 
a u n a indemnización de despido en 
l a s iguiente proporción : D e u n a se­
m a n a de jornales , s i h a prestado ser­
vicios de u n o a tres años en l a f a b r i ­
cación ; de dos semanas , s i h a presta­
do servicios de tres a ñ o s y u n día a 
cinco años, y de u n a s e m a n a , por 
cada tres años de servicios o fracción 
si éstos exceden de c i n c o años. 

Base 19. F u e r a del caso de en­
fermedad, e l t rabajador , av isando con 
la posible ant ic ipación, podrá f a l t a r 
al t rabajo, c o n derecho a perc ib ir e l 
salario, únicamente por a l g u n o de los 
motivos y d u r a n t e los períodos de 
t iempo s iguientes : 

i . ° P o r t i e m p o que n o exceda d e j 

u n a j o r n a d a de trabajo, en los casos 
de m u e r t e o ent ierro de padre o abue­
lo, hi jo o nieto, c ó n y u g e o h e r m a n o . 

E n f e r m e d a d grave de padres, hi jos 
o c ó n y u g e . 

A l u m b r a m i e n t o de esposa. 
2 . 0 P o r e l t iempo indispensable , 

e n e l caso de c u m p l i m i e n t o de u n 
deber inexcusable de carácter públi­
co impuesto p o r l a ley o por dispo­
sición a d m i n i s t r a t i v a . 

C u a n d o el c u m p l i m i e n t o de las d i ­
l igencias a que este caso se refiere 
l leve consigo el percibo por e l t r a b a ­
jador de u n a indemnización, se c o m ­
putará e l i m p o r t e de l a m i s m a c o m o 
parte de l j o r n a l que hubiere de per­
c i b i r , s iendo t a n sólo abonable p o r e l 
patrono l a d i ferencia , s i ex ist iere , en­
tre l a indemnización y el referido jor­
nal c u a n d o aquél la sea m e n o r . 

E l t rabajador, a petición del patro­
no, vendrá obl igado a just i f icar l a cer­
teza del m o t i v o alegado, i n c u r r i e n d o , 
caso de ser inexacto , en l a suspen­
sión de u n día de trabajo, con l a de­
volución del j o r n a l percibido p o r e l 
día de su ausenc ia in just i f i cada , si lo 
hubiere cobrado. 

Base 20. A l obrero que se s ienta 
enfermo dentro de las h o r a s de t r a ­
bajo y tenga que a b a n d o n a r l o por 
esta causa le s e r á abonado e l día 
completo. P a r a tener derecho a este 
beneficio será condición precisa que 
l a indisposición o enfermedad tenga 
u n a duración m í n i m a de tres días. 

Clasificación. 

Base 21. G r u p o i . ° — P e r s o n a l de 
hornos : Encañador , horneros, des­
cargador de h o r n o s , a u x i l i a r de hor­
nero, a u x i l i a r de encañador. 

G r u p o 2 . 0 — P e r s o n a l de p r e p a r a ­
ción y fabricación : Cortadores de 
m a t e r i a l , arrastradores , colocadores, 
paleros de t ierras p a r a m o l i n o s , pre­
paradores de b a r r o (barreros). 

G r u p o 3 . 0 — P e r s o n a l del t e r r e r o : 
P i q u e , arrastre y preparación de tie­
rras p a r a l a fabricación. 

G r u p o 4 . 0 — P e r s o n a l del patio : 
C a r g a , descarga, arras tre y coloca­
ción de toda clase de mater ia les . P i n ­
ches o aprendices. 

Definición de cargos. 

Base 22. G r u p o i . ° — Pertenecen 
a este g r u p o todos los obreros que 
efectúen, total o p a r c i a l m e n t e , s u 
trabajo en el i n t e r i o r del h o r n o . 

H o r n e r o . — E l obrero encargado de 
l a conducción de los fuegos del hor­
no ; ejecutando e n c a d a fábrica las 
m a n i p u l a c i o n e s q u e p a r a el lo sean 
precisas. C a d a fábrica tendrá tres 
horneros, los cuales serán a u x i l i a d o s 

con u n ayudante por cada z o n a de 
fuego que exceda de u n a . 

Encañador . — E l obrero que co loca 
el m a t e r i a l c r u d o o seco dentro de l 
l a b o r a t o r i o del h o r n o en f o r m a ade­
c u a d a p a r a su cocción, debiendo es­
tar c las i f icado en esta c a t e g o r í a a u n ­
que parte de su trabajo l o efectúe 
fuera del h o r n o . 

Descargadores de hornos . — Perte­
necen a esta categor ía los que descar­
g a n o deshornan e l m a t e r i a l cocido 
p a r a l l evar lo a los patios si se enre­
j a l a o n o ; no p u d i e n d o dedicar peo­
nes e x c l u s i v a m e n t e a enreja lar este 
m a t e r i a l , s in per juic io de que pueda 
hacerse en a l g u n o s casos. 

A u x i l i a r de h o r n e r o . — Pertenecen 
a esta categor ía los obreros q u e ten­
g a n que a y u d a r en su trabajo a los 
horneros e n aquel las fábricas e n que 
h a y a m á s de u n h o r n o o z o n a de fue­
gos. 

A u x i l i a r d e e n c a ñ a d o r . — Pertenecen 
a esta c a t e g o r í a los obreros que arras­
tren e l m a t e r i a l h a s t a el h o r n o p a r a 
q u e m a r y tengan que a y u d a r a los en-
cañadores . 

G r u p o 2 . 0 — Pertenecen a este g r u ­
po y categoría todos los obreros que, 
sin e n t r a r p a r a n a d a en el h o r n o , efec­
túen c u a l q u i e r a c t o que c o n t r i b u y a a 
l a fabricación, y a sea en el p r e p a r a d o 
d e m a t e r i a s p r i m a s , su moldeo, dese­
cación, arrastre , etc. 

G r u p o 3 . 0 — Pertenecen a este g r u ­
po y categor ía todos los obreros que 
trabajan en el terrero, y a sea p i c a n d o 
a r c i l l a s , e fectuando su c a r g a y arras­
tre en v a g o n e t a s , hac iendo operac io­
nes de e m p i l a d o y c u a n t a s semejantes 
sean precisas . 

G r u p o 4 . 0 — Pertenecen a este g r u ­
po y categor ía todos los obreros que 
presten sus serv ic ios en el p a t i o o a l ­
macén de l a fábrica, ejecutando c u a n ­
tos trabajos se les e n c o m i e n d e n p a r a 
l a c a r g a , descarga , a r r a s t r e y enreja­
lado de mater ia les coc idos , así c o m o 
carbón, m a q u i n a r i a y c u a n t o s efectos 
l leguen o s a l g a n de la f á b r i c a ; pero 
s i n i n t e r v e n i r e n las m a n i p u l a c i o n e s 
de l a fabricación n i entrar p a r a n a d a 
en el h o r n o . 

P i n c h e s . -— Pertenecen a esta cate­
goría los m u c h a c h o s de dieciséis a die­
c iocho años de 'edad, c u y o c o m e t i d o es 
el de a y u d a r a los obreros del g r u ­
po 2 . 0 en todas las nj ianipulaciones 
que les están a t r i b u i d a s , s i n poderles 
s u s t i t u i r t o t a l m e n t e . 

S u número no podrá exceder de u n o 
por cada dos peones de d i c h o g r u ­
po 2 . 0 

N o puede haber p inches en los g r u ­
pos 1.°, 3 .0 y 4 .0 

(Pasa a la 5 . a columna de te 

página 2. a ) 



Hoy más que nunca los obraros organizados 
debemos dar pruebas de serenidad, refle­
xión y eonsciencia. Los días que vivimos 
asi lo exigen. Y nuestras aspiraciones vin­

dicadoras también. lAFDinCACION 
I 

«MSTRACIÚN 
C U S O * T É , > 

1 
La República la ha traído el pueblo para 
redimirse de oligarquías que le envilecían; 
por eso no debemos fiarnos de los cantos 
de sirena de redentores advenedizos que 

antes nos vilipendiaron. 

a f g a n o de 'a Federación local de Obreros, de la Industria de la Edificación de Madrid y sus limítrofe» 

Cuando hay firmeza, se vence 
S i las cosas sucedidas volviesen a 

repetirse, a b u e n seguro que l a s con­
dic iones q u e se est ipulasen habrían 
de ser m á s estrechas y con m á s se­
g u r i d a d ; pero n u n c a confiándolas a 
personas adiestradas e n e l e n g a ñ o y 
e n e l doble juego de l a t r a m p a , s ino 
a aquel los que demostraron verdadera 
s i n c e r i d a d . 

N o es posible que h a y a q u i e n pue­
d a sospechar s i q u i e r a que nosotros, 
los soc ia l i s tas , íbamos a pactar n i 
poco n i m u c h o con los radica les y a l ­
g ú n otro señor m á s ; p a r a las ense­
ñ a n z a s que f a c i l i t a u n a traición bas­
t a c o n e l e x p e r i m e n t o de u n a s o l a vez, 
y aquél la es tá latente todavía en l a 
c o n c i e n c i a — s i es que l a t ienen — de 
aquel las personas que nos la p r o p i ­
n a r o n . 

E l fa l so corcel que e s t i r a sus c u a ­
tro extremidades c o n apar iencias dé 
m a n s e d u m b r e p a r a f a c i l i t a r e l ascen­
so a l j inete sobre su l o m o y u n a vez 
efectuado éste se e n c a b r i t a p a r a ver 
si c o n s i g u e d a r en t i e r r a con quien 
b i e n le c u i d a y le m i m a , merece y m e ­
reció e n todo m o m e n t o cast igo e jem­
p l a r . 

E l polít ico r a s t r e r o , y los que le h a ­
g a n e l c o r r o , que juegue c o n e l régi­
m e n a las c u a t r o esquinas , posible es 
q u e por su i n e p c i a o m a l a fe l legue 
u n m o m e n t o e n que n o sepa e n qué 
p u n t o quedarse y resulte tota lmente 
e l i m i n a d o , a d e m á s de a r r a s t r a r tras 
de sí e l desprestigio por su torpeza. 

E l árbol de l a monarquía española-
fué m a l ta lado por q u i e n s iempre dijo 
ser e l podador que había de acabar 
h a s t a c o n sus raíces , pues és tas h a n 
vuel to a retoñar. Y n o es lo m a l o 
esto, s ino que e n c i m a las c u i d a c o m o 
j o y a en f a n a l , faci l itándoles los pro­
ductos necesarios p a r a que su s a v i a 
no se m a l o g r e . Y a darán s u fruto es­
tos retoños a l g ú n día, p a r a bien de 
a l g u n o s republ icanos y de D i o s nues­
tro señor. A m é n . . . 

I t a l i a , A l e m a n i a , A u s t r i a , sede y a l ­
bergue del despotismo y la barbar ie 
universales , ¿ a c a s o esperáis de E s p a ­
ñ a u n a trayector ia p a r a l e l a a l a vues­
t r a ? 

E q u i v o c a d a s estáis si ta l pensamien­
t o os a c a r i c i a , p o r q u e s i b i e n es c ier­
to que a q u í ex is ten e n e r g ú m e n o s i d e n ­
tif icados e s p i r i t u a l y m a t e r i a l m e n t e 
c o n vosotros, no es m e n o s c ier to que 
e l pueblo sensato, que en todo m o ­
m e n t o odió y o d i a l a opresión, se h a ­
l l a e n c a n t i d a d c e n t u p l i c a d a dispues­
to a c o n t r a r r e s t a r vuestros manejos . 

A q u í ex is te otro espíritu de l u c h a 
m á s tenaz y m á s firme que e l que 
h u b o e n las dos p r i m e r a s d e vosotras , 
a pesar de disponer c o m o disponían 
de elementos y de ejércitos u n i f o r m a ­
dos y const i tu idos m i l i t a r m e n t e las 
gentes democrát icas . 

A q u í no disponemos de elementos 
destructores, n i de ejércitos de c iuda­
danos a r m a d o s ; n a d a de eso. A q u í 
d isponemos y dispondremos en todo 

m o m e n t o de l a colaboración eficaz de 
todas las act iv idades de l a v i d a p a r a 
f o r m a r e n m o m e n t o oportuno e l apre­
tado h a z que r e q u i e r a n las c i r c u n s ­
t a n c i a s p a r a r e s u l t a r t r iunfantes en 
l a l u c h a que hemos e m p r e n d i d o f ren­
te a los traidores . 

L a E s p a ñ a t r a b a j a d o r a , en todos 
sus órdenes, r e p u d i a c o n l a m á x i m a 
fuerza de sus m ú s c u l o s y e l poder s u ­
b l i m e de sus cerebros t o d a clase de 
opresión, t o d a c lase de despotismos, 
ejérzanlos quienes los ejerzan, l lámen­
se c o m o se l l a m e n y sean cualesquie­
r a l a s ideas que profesen, a l m i s m o 
t i e m p o que pone, c o m o puso, cuantos 
medios es tán a s u alcance p a r a que 
no se r e p i t a l a escena desarrol lada en 
R u s i a en los p r i m e r o s días de l a i m ­
plantación d e s u nuevo r é g i m e n , h o y 
e n v i d i a del m u n d o entero. 

A s í se nos p a g a nuestro proceder 
noble y h u m a n o p o r quienes en su 
a m o y señor, a q u i e n el los l l a m a n e l 
rey de los c ie los , y m u c h o s republ i ­
canos de a l t u r a veneran c o n pasión 
l o c a a r r a i g ó l a idea de condenar el 
e x t e r m i n i o y e n sus leyes estableció 
en q u i n t o l u g a r e l m a n d a m i e n t o «No 
m a t a r » . 

E s t o s señores pres ionan a todo v a ­
por p a r a poner e n práct ica l a m o n s ­
truosa pena de m u e r t e e n n u e s t r a n a ­
ción. Y no so lamente es esto lo bo­
chornoso, s ino que ciertos dioses de. 
l a polít ica l o v e n c o n a g r a d o , c o n re­
gocijo y h a s t a lo a l i e n t a n y f a c i l i t a n 
los medios p a r a su aprobación en e l 
P a r l a m e n t o , de donde, s i las cosas 
c a m b i a n en sentido adverso a ellos, 
es posible no se h i c i e r a r e t i r a r s i n a n ­
tes hacer con el los u n p r i m e r o y últi­
m o e x p e r i m e n t o . 

N o nos a m e d r e n t a en c u a n t o a a p l i ­
cárnosla a nosotros se ref iera, porque 
los trabajadores exponemos nuestra 
v i d a e n todo m o m e n t o a l buscar p o r 
medio del trabajo h o n r a d o e l susten­
to p a r a todos y c a d a u n o de los nues­
tros desde e l a n d a m i o , e l ta l ler , l a fá­
b r i c a y l a of ic ina , productor m a y o r de 
l a tuberculosis . L o q u e nos d a pena 
es que h a y a de apl icarse a aquellos 
pobrecitos holgazanes q u e se pasan 

¡ t o d a s u v i d a poniendo obstáculos a 
las evoluciones propias del progreso y 
l a civil ización de los pueblos. 

Nosotros tenemos en nuestro haber 
l a satisfacción del deber c u m p l i d o en 
todo m o m e n t o como buenos c i u d a d a ­
nos, y no retrocederemos mi u n solo 
centímetro en n u e s t r a empresa de h a ­
cer desaparecer todo l o que se ha l le 
putre facto , c o r r o m p i d o , m a l o l i e n t e , 
bien sean res iduos del régimen caí­
do, b i e n sean nuevos vastagos, o b i e n 
sean los invert idos que a h o r a se a b r a ­
z a n a lo que d u r a n t e toda su v i d a es­
t u v i e r o n m a l d i c i e n d o con loco frenesí 
de coqueta despechada, a u n q u e p a r a 
e l lo nos c i e r r e e l representante de 
R o m a en nuestra nación las puertas 
del c ie lo . . . 

Manuel PARAZUELOS 

Segundo aniversario de la muerte 
de Manuel Jáimez 

Hace dos años que cayó, víctima del arma homicida de un desalmado, eí 

probo y gran luchador Manuel Jáimez. 

Al recordar este hecho no queremos hacer un llamamiento vengativo, sino 

que al condenarlo pretendemos que su recuerdo sirva para que la furia de las 

pasiones que causan estas víctimas tenga un freno no en el temor de repre­

salias, sino por la propia consideración de respeto que debe presidir, aun entre 

las tendencias más dispares, que para tenerles respeto sólo hace falta demos­

trar la elevación y pureza de los mismos, cosa que no puede lograrse asesi­

nando cobardemente a los hombres. 

Los trabajadores ya no podemos 
esperar otra solución que la revo­
lución. Los que denosten esto no 
sólo están en contradicción con 
las doctrinas socialistas, sino que, 
además, las traicionan. Lo peor 
que puede sucedemos es que des­
confiemos de los resultados de 
una acción revolucionaria; a esta 
labor hay que entregarse con 

todo entusiasmo. 

Serenidad y disciplina 
La maravillosa disciplina que preside todas las actuaciones individuales 

y colectivas de la Unión General de Trabajadores de España es, a la vez 
que su mejor ejecutoria, el basamento sobre el cual descansa el poderío y 
la fortaleza de nuestra Central sindical. 

Si hoy reiteramos a nuestros camaradas la necesidad de supeditar toda 
su actuación a las instrucciones que reciban de la nueva Comisión ejecu­
tiva elegida por la voluntad del Comité central de Unión, no es, ni mucho 
menos, porque desconfiemos ni poco ni mucho de nuestros compañeros. 

Lo hacemos, sencillamente, porque conocemos los turbios manejos de los 
enemigos de la clase trabajadora, los cuales, escudándose en el pretexto de 
mejorar la situación de los humildes, pretenden violentar el ritmo de la 
labor a desarrollar para desarticular la unidad de acción del proletariado y 
facilitar de esta forma la represión gubernamental. 

La Unión General de Trabajadores, identificada plenamente con el Par­
tido Socialista, cuyas doctrinas son algo consubstancial con la propia vida 
de la organización obrera, sabrá como siempre cumplir sin vacilaciones con 
su deber. 

¿Y qué es en estas horas de intenso dramatismo lo que el deber exige 
de nosotros? El conquistar plenamente para la clase trabajadora la direc­
ción del Poder público como garantía suprema que permita transformar de 
raíz el actual sistema social. 

Cuando ios gobernantes de la República olvidan los compromisos con­
traídos con el pueblo en el periodo prerrevolucionario del año 1930, dejando 
completamente insatisfechas las justas apetencias de mejoramiento social 
que el pueblo siente; cuando, además, entregan sin condiciones ai adver­
sario común los resortes de mando, desde los cuales se agudiza la persecu­
ción contra los trabajadores, se desarticula toda la legislación social, se to­
lera el desmoronamiento total de los salarios conseguidos en los contratos 
de trabajo y se permite a la vez condenar a los hombres a la más espantosa 
miseria por el delito de pensar libremente; cuando esto lo toleran en silen­
cio ios gobernantes de la República, los obreros no pueden hacer otra cosa 
más que declarar públicamente su incompatibilidad más absoluta con un 
régimen que de forma tan inconcebible les persigue. 

Podrá calificarse como se quiera por amigos y adversarios nuestra po­
sición, que no es una novedad inventada ni mucho menos impuesta por 
nadie. 

Nosotros tenemos plena conciencia de nuestra responsabilidad y decimos 
a nuestros hombres: SERENIDAD Y A D E L A N T E . 

En la historia sindical de la Unión General de Trabajadores de España 
quedaron grabados como expresión de una voluntad colectiva los trabajos 
realizados para llegar a una completa y total unificación de las fuerzas obre­
ras enroladas en otras organizaciones sindicales de tendencia, matiz y acción 
distintos al que sustentó siempre nuestra organización nacional. 

Circunstancias ajenas en absoluto a nuestra voluntad, nacidas en el mo­
mento mismo de examinar las posibilidades de una acción conjunta, han 
impedido convertir en realidades vivas estas esperanzas, alimentadas por 
muchísimos trabajadores. 

Sin embargo, hoy, ante la magnitud del esfuerzo que se precisa realizar 
para vencer a la reacción y al fascio, que tratan de adueñarse de nuestro 
país, han sonado con más fuerza, si cabe, que antaño los aldabonazos de 
«unión y frente único entre los trabajadores». 

Por nuestra parte no existe inconveniente alguno en llegar a una inte­
ligencia con nuestros afines para una acción unificada que ñor permita abrir 
nuevos horizontes a la causa de los trabajadores. 

Ahora bien: Esta unificación de acción conjunta entre las diferentes ten­
dencias del obrerismo español debe ser controlada y dirigida por los orga­
nismos nacionales, responsables en todo momento del desarrollo y actuación 
de sus representados. Esto quiere decir a nuestros camaradas que deben 
mantener con los demás elementos afines relaciones de franca cordialidad, 
pero sin llegar a confusionismos de ninguna clase que pueden perturbar ma­
ñana la obra que todos y cada uno tenemos el deber de realizar. 

( D e l (¡Boletín de l a U n i ó n G e n e r a l de Trabajadores» . ) 

• 

Pena de muerte. La República se 
mejora; no hay duda. No habrá tra­
bajo ni libertades. En los pueblos se 
vuelve a los mejores tiempos de la 
monarquía. Jornales de hambre, per­
secución a los obreros asociados. No 
nos extraña que reproduzcan esta pena 
terrible. Se precisa intimidar a los que 
protesten, a los qute no toleren este 
estado de cosas, y cuando su indig­
nación tenga realizaciones prácticas, 
se les aplicará esta pena. Y siendo 
consecuente esta República de traba­
jadores, tiene que dar ocupación al 
verdugo, que al fin y al cabo es un 
trabajador. Tenemos la esperanza de 
que apenas tenga que hacer nada, 
puesto que antes se nos está matan­
do de hambre, porque a los auténti­
cos trabajadores se les tiene parados. 

Haberes al clero. Mal andan los ca­
tólicos españoles, o se han acreditado 
de tacaños y ruines. No les da ver­
güenza ver cómo los trabajadores, que 
tanto desprecio les merecen, con nues­
tros escasos jornales sostenemos 01-
ganizaciones, ayudamos a nuestros 
compañeros y creamos Casas del Pue­
blo. Este magnífico ejemplo de entu­
siasmo y sacrificio les brindamos a les 
católicos para que se paguen sus mi­

sas y sus curas. También es otro ejem­
plo el que nos brinda el Gobierno del 
Sr. Lerroux, inspirado por las dere­
chas, a las que tiene que pagar de 
esta manera el favor de dejarle go­
bernar. 

Amnistía. Con esta ley forman el 
trío más vergonzoso de esta etapa 
parlamentaria. Ya se convencerán los 
políticos buenos, decentes y demócra­
tas de que hicieron el "indio". Ahora 
las derechas piden sólo amnistía para 
los suyos. Se puede ser republicano, 
socialista, lo que sea; pero no "pri­
mo", y como tales están tratándonos 
los monárquicos, y eso, a los que ad­
vertíamos que la confianza del ante­
rior Gobierno nos traería este resul­
tado nos da mucho coraje, ya que, 

además de las consecuencias,, tene­
mos que sufrir el ultraje de sus des­
precios. 

A Solazar Alonso le ha saludado en 
Sevilla la Macarena. Más que eso no 
podía esperar ningún ministro de la 
Gobernación, por muy republicano 
que fuera. Y una de dos: o la Maca­
rena se ha hecho republicana, o Sa-
lazar Alonso se ha convertido al ca­
tolicismo. 

Ya salió aquello. Gil Robles ha pe­
dido el Poder. Vamos, hombre, eso 
ya es definirse. Ahora es cuando es­
tán a punto de desenredarse las co­
sas, porque habrá que ver cómo de­
fenderán no la República, pero sí el 
Gobierno, los radicales, y más con­
tando con tanto jabalí y el "as" de 
ellos, Sr. Pérez Madrigal. No tene­
mos tan malas entrañas como para 
regocijarnos de una pelea de perso­
nas; pero en este caso nos daría gus­
to ver cómo se acometerán estos se­
ñores. ¡ Con qué furia se va a tirar 
Gil Robles a Salazar Alonso ! ¡No va 
a hacer falta árnica; con vaselina será 
bastante ! 

Cuando gobernaban Azaña y los so­
cialistas eran muchos los que, ante 
el triste papel que hacían, les acon­
sejaban que se marcharan. Creyeron 
deber seguir en el Poder en la creen­
cia de que serian respetados, y ya lo 
vieron: los echaron. Ahora, en el 
Congreso, pasa igual. Las izquierdas 
na son nada, y su presencia en el 
Parlamento sólo sirve para dar una 
sensación de opinión indispensable 
para el crédito moral de sus resolu­
ciones. Se habla de si marcharse o 
no. No tengan ustedes cuidado, no se 
irán. Esperan a que los echen. Cosa 
que sucederá el día que Gil Robles 
se levante de mal humor. 

YO 

Meditando ante la tumba 
del compañero 

C o n ocasión de c u m p l i r s e e l segun­
do a n i v e r s a r i o de l a muerte de nues­
tro m a l o g r a d o compañero M a n u e l Jái­
m e z h u b i m o s de c o n c u r r i r e l día 25 
del próximo pasado mes de m a r z o u n 
buen grupo de compañeros y a m i g o s 
a l C e m e n t e r i o C i v i l p a r a v i s i t a r l a 
t u m b a del l lorado c a m a r a d a y testi­
m o n i a r así e l recuerdo de su muerte , 
acaecida el día 22 de m a r z o de 1932 
en c i r c u n s t a n c i a s y a por todos harto 
conocidas. 

P e r m a n e c í a m o s los asistentes en ac­
t i t u d semejante a q u i e n siente r e v i v i r 
e n aquellos m o m e n t o s u n g r a n do­
l o r ínt imo l a r g a m e n t e sufr ido , como 
el que supone no sólo l a pérdida de 
u n b u e n a m i g o y compañero , sino 
t a m b i é n — y esto es m u y esencial-—la 
extinción absoluta , por haber sido su­
p r i m i d o , de u n infat igable batal lador 
en pos de l a defensa de los intereses 
de l a d a s e t rabajadora , c u a n d o uno de 
los compañeros presentes pronunció 
unas cál idas y sentidas palabras p a r a 
e s t i m u l a r a los allí r e u n i d o s con e l 
e jemplo de a q u e l l a v i d a sacri f icada en 
aras de la causa o b r e r a en los m o ­
mentos que m á s prec isamos de per­
sonas d e 1 temple y abnegación que 
poseía e l finado, e l c u a l nos fué arre­
batado por q u i e n , lejos de aportar su 
g r a n i t o de arena p a r a c o n s e g u i r el 
t r i u n f o de los ideales obreros, se pres­
t a a favorecer con sus acciones, las 
cuales ejecuta s i n escrúpulo, los a v a n ­
ces de l a reacción. P u e d e que sea a l ­
g ú n inconsciente. Q u i z á a lgo equivo­
cado, se d i r á ; pero el caso es que 
c o a d y u v a a e l i m i n a r a u n h e r m a n o 
suyo de clase y de sacri f ic io parejo a l 
que él sufre , y que m á s que i n s p i r a r ­
le odio o e n v i d i a p e r s o n a l , sólo res­
peto, consideración y agrado p o r su 
labor e n beneficio de todos los c o m ­
pañeros debía merecerle. 

E n aquel los m o m e n t o s m e d i t a b a el 
que estas l íneas h a escrito en las dis­
t i n t a s m a n e r a s de pensar y d e p r o d u ­
cirse los compañeros. U n o s , luego de 
producirse en sus propagandas c o n u n 
extremado fervor r e v o l u c i o n a r i o ; pero 
que en sus conferencias, no sé s i por 
fa l ta de temas de que t r a t a r o por 
desconocimiento e n l a m a t e r i a , sue­
len producirse e n sus disertaciones 
con u n a g r a n a b u n d a n c i a de palabras 
condenatorias p a r a l a labor l l e v a d a a 
cabo por otros compañeros , a l o s que 
c o l m a n de i n j u r i a s , dando de l a d o , 
s i n e m b a r g o , e l proceder y l a conduc­
t a de los gobernantes del país o de las 
personalidades de m á s i n f l u e n c i a en 
l a política, y que por su e n e m i g a a l a 
clase p r o l e t a r i a gozan de u n a desta­
cada condición, los cuales, conocien­
do nuestras luchas , c a m p a n l ibre­
mente p o r sus respetos, o bien orga­
nizando nuevas entidades políticoso-
ciales u n i f o r m a d a s , con el loable pro­
pósito de a n i q u i l a r n o s todo lo antes 
posible, p a r a bien de l a beatífica b u r ­
guesía . C l a r o que esto es debido a que 
l a fiebre r e v o l u c i o n a r i a de a l g u n o s 
sólo e n c u e n t r a su p l a n f a c u l t a t i v o en 
c r i t i c a r lo hecho y por hacer de otros 
compañeros , a los que si a l g o 
se les puede r e p r o c h a r es que éstos 
h ic ieron l o que aquéllos no supieron 
hacer p o r . . . i n c o m p e t e n c i a . 

O t r o s , por e l c o n t r a r i o , n o p a r a n 
mientes en las cuestiones demagógi ­
cas y espectaculares p a r a seguir u n 
plan m á s posi t ivo, en e l que con t o d a 
abnegación, sacrif icio y l a b o r i o s i d a d , 
m á s las necesarias so lvencia y a u t o r i ­
dad p a r a d i r i g i r u n a organización, c u ­
y a responsabi l idad es m a n i f i e s t a , v a n 
m e d i a n t e u n a táctica, l a c u a l fué lar­
g a m e n t e m e d i t a d a , e m p l a z a n d o poco 
a poco a los componentes de sus res­
pectivas entidades e n u n p l a n o de c u l ­

t u r a s i n d i c a l que p e r m i t a a éstos c o m ­
prender con todo detalle las i n n u m e ­
rables c i rcunstancias que c o n c u r r e n 
en l a i n e x t i n g u i b l e l u c h a de clases ; e s . 
decir, acondic ionar los e n f o r m a t a l 
que a m á s de c a m b i a r por completo 
el anter ior protot ipo de obrero a n a l ­
fabeto e i g n o r a n t e por el de e s t u d i o ­
so y entendido, é s t o s se hal len e>ti> 
cua lquier m o m e n t o e n disposición de-
prestar a l a c a u s a obrera valiosísimos-
servicios. E s t o s in fijar l a atención;-
en l o s insul tos personales n i en las 
campañas de i g n o m i n i a de personas 
que sólo p a r a esto s i rven o que, de l o . 
c o n t r a r i o , c o n esto just i f i can su m e ­
dio de v i d a . 

Y , por úl t imo, a lgunos m á s , d e f e n ­
sores entusiastas del t a n cacareado 
frente único, a l l legar és te e n f o r m a -
c i r c u n s t a n c i a l , y sólo d u r a n t e u n p e ­
queño confl icto de carácter s o c i a l , 
hete a q u í que cuando menos sé podía 
pensar en el lo , pues e r a u n o de los ; 
momentos e n que m á s se precisaba-
la fuerte unión de todos p a r a vencer-
en l a l u c h a , b u s c a n hábi lmente u n a -
cuestión, sea l a que s e a — e n este caso 
algo baladí , p o r c i e r t o — , p a r a rom» 
per todo contacto con nosotros y p o ­
der quedar e n u n plano desde e l c u a l , 
s i n responsabi l idad m a t e r i a l , puedan-
c r i t i c a r nuestro proceder, y a sea b u e ­
no, y a sea m a l o ; pero a l fin n u n c a a? 
gusto de el los, y c o n t i n u a r l lenando-
c o l u m n a s de periódicos o lanzando-
manifiestos de i n s u l t o s , i m p r o p e r i o s y 
amenazas , t ratando de esta f o r m a d e 
desmora l i zar nuestras o r g a n i z a c i o n e s , 
d iezmarnos y ver de esta m a n e r a s i ; 

consiguen acrecentar los. efectivos de­
sús cuadros s indicales , y s i , en último-
término, n a d a c o n s i g u i e r a n - c o n este 
método t a n «persuasivo)) y h u b i e r a » 
de r e c u r r i r a l a v i o l e n c i a , s iempre h a ­
llarán a m a n o p a r a servirse de ellos-
unos pobres enajenados o t o x i c ó m a -
nos (pues no se concibe de o t r a m a ­
nera) que, por desgraciado estado d e 
i m b e c i l i d a d , 1 o s t ienen sometidos a 
sus caprichos p a r a que c o n u n a r m a 
h o m i c i d a , y en ocasión en que puedan, 
aprovechar todas 1 a s agravantes d e 
premeditación, alevosía, descampado, 
n o c t u r n i d a d , y a veces superioridacV 
de número, traten de l o g r a r lo que-
pudieron con las palabras . 

¿ Q u i é n procede m e j o r ? N o seré yo-
q u i e n conteste l a p r e g u n t a . Q u e c a d a 
c u a l se conteste a sí m i s m o . U n i c a ­
mente diré que hemos de v a r i a r c o m ­
pletamente d e proceder lo antes p o s i ­
ble. B a s t a y a de luchas estériles e n t r e 
nosotros m i s m o s . E s a b s o l u t a m e n t e 
preciso que sepan todos los compañe­
ros que a los que se les debe c e n s u r a r , 
combat i r y agotarlos en l a l u c h a , s í 
preciso fuera , es a l a clase c a p i t a l i s ­
t a , cu lpable de nuestros i n f o r t u n i o s . 
P o r t a n t o , l o s que preconizáis l a tarv 
manoseada acción directa y a sabéis; 
cuáles s o n vuestros y nuestros e n e ­
migos . D e j a d , pues, a los compañe­
ros, y a que no les ayudéis en su o b r a , 
que a u n q u e éstos sean de ideología 

, a lgo d ispar a l a vuestra , obreros e x -
j plotados a l fin, sólo t r a t a n de conse-
i g u i r beneficios p a r a l a clase t r a b a j a ­

dora en genera l , a l a par que es tre­
chan poco a poco e l círculo m o r b o s » 
en que se re fug ia l a clase p a t r o n a l . 

E s t a es m i meditación ante l a t u m ­
ba del m a l o g r a d o a m i g o . Q u e los h e ­
chos no se r e p i t a n . I m p ó n g a n s e l a 
c o r d u r a y l a sensatez en todos. R e s -
petémonos, a y u d é m o n o s en la l u c h a 
y u n á m o n o s e n u n supremo esfuerzo-
p a r a c o m b a t i r a nuestros únicos e n e ­
m i g o s : l a reacción y el capi ta l ismo. . 

Carlos MENENDEZ, 

de Obreros en Piedra y Mármol-
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Nuestro Ayuntamiento da importancia a la 
colocación de una fuente, haber comprado 
tirantes a los guardias, a que el alcalde 
haya ido al Ayuntamiento a las once de la 
mañana, a que a un ujier se le haya muerto 

la suegra. 

Parece un Ayuntamiento de casa de ve­
cindad. 

Hay mal pensados que dicen que el alcalde 
sólo tiene actividad por lo del empréstito 
porque cobran comisión los alcaldes que lo 

consiguen. 

Todo lo que pasa en Madrid, a nuestro 
Ayuntamiento le importa menos que si 
pasara en la China, y es que nuestro alcal­
de nos confunde con los amarillos; hasta 

que nosotros le pongamos a él verde. 

• 
Gráf ica Socialistas: 
S a n B e r n a r d o , 92; 


